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AÑO VII (PORTE PAGO) 


SINDICATOS QUE 
NO CUMPLEN CON 
SU DEBER 


Aunque varias veces nos hemos 
ocupado de aquellos sindicatos que 
tienen la pésima costumbre de no 
cotizar regularmente a la central, 
nos vemos hoy precisados a insistir 
sobre este punto. 


En la mayoría de los casos de 
sindicatos que no cotizan, éstos ni 
siquiera se creen obligados a dar 
una satisfacción a la central por su 
morosidad, no obstante compren- 
derse el hecho que, al adherirse a 
la central, un sindicato sólo puede 
disponer de los recursos que le per- 
tenecen, mas no de los que corres- 
ponden a aquélla. 

Es, indudablemente, un acto de 
desconsideración hacia nuestra cen- 
tral. el que realizan aquellos sindi- 
catos que se abstienen de cotizar; 
pero, a pesar de esto, ello involucra 
también un desconocimiento de la 
voluntad de los afiliados que, al 
manifestar su conformidad con per- 
tenecer a la U: S. A., no ignoran 
que ello comporta la obligación de 
contribuir regularmente a su soste- 
nimiento. Sin embargo, las comi- 
siones administrativas no dan, por 
lo general, mayor importancia a 
este asunto. ¿Sobra dinero? Pues, 
se cotiza. Y si no sobra, el cumpli- 
miento de ese elemental deber se 
posterga para épocas de mayor 
““prosperidad”?. Y de tal manera 
se gastan lo propio y también lo 
que pertenece a la U. $. A. 

Otras veces, se arguye el delezna: 
ble argumento de que los cotizan- 
tes son pocos, sin tener en cuenta 
que, como pocos, poco tendrán que 
cotizar. 


El argumento más sobado en lo 

















































Sobre '**el tapete de la discusión?” el 
C. C, de la U. $, A., ha puesto el punto 
relativo a la concurrencia al IV congre- 
so de la Internacional Sindical Roja, mo- 
tivado por una invitación que ésta hace 
y que el Comité aconseja no uceptar. 

Los simpatizantes de esa organización, 

pertecientes a los distintos sectores comu- 
nistas, fieles a las “fconsignas?”? de sus 
jefes rusos, no han desperdiciado la oca- 
sión para llamar reformista a todo el mun- 
do, reeditar sus consabidus muletillas res- 
pecto a Johaux y deprimir a la Inter- 
nacional contraria. 
e Considero, por mi parte, un error la 
actitud do: mis amigos los reformistas de 
este puís. En el 1V Congreso de la Sindi- 
cal Roja, han de discutirse cuestiones de 
la mayor importancia para nosotros. Con- 
curriendo a él encontraríamos que no es 
tanta la distancia que nos separa de Jos 
comunistas, exceptuando, claro está, los 
de aquí, que se hun expuesto 1 una severa 
reprimenda de sus jefes por defender una 
““tesis?? contraria a la oficial, que de- 
biera ser para ellos una especie de Bi- 
blia, a la que fuera imposible descono- 
cer sin incurrir en evidente pecado de 
herejía. 

En el 1V congreso de la 1. $. R., como 
uno de los puntos más importautes a tra- 
tarse, está el relativo a la legislación so- 
cial, que nosotros hemos defendido aquí 
con cierto entusiusmo en algunas cosas — 
el reconocimiento legal de los sindicatos, 
por ejemplo — y sosteniendo un criterio 
de reforma, en el caso de otras leyes que, 
como la de la Jubilación, tenían como 
aceptablo únicamente el principio sociu 
que representaban. Y si a esta circuns- 
tancia agregamos la de que nuestro pen- 
samiento, más ampliado aun va u ser bri- 
llantemente defendido por los propios co- 
munistas, convendrán los compañeros con- 
migo el calificar de errónea la actitud del 
Comité de la U. S. A. y de todos cuan- 
tos combaten, por puro sectarismo no 
más, la concurrencia de nuestra Central 
a la “tenida?” organizada por la Inter- 
nacional más revolucionaria del mundo. 

¡Una ocasión tan favorable como ésta 
para darnos esa patente de revolucionarios 
que tan bien viste, no se nos va u presen- 
tar tal vez en mucho tiempo! ¡Me da una 
rabia por eso la actitud de mis compañe- 
ros! Reniego en este instante de mi amis- 
tad con ellos, y siento. que, tal vez a pesar 
mío, mis simpatías y afectos, mis espe- 
ráanzas má caras, toda mi alma, en fin, ya 
en pos de los que van a esu asamblea a 
defender mis puntos de vista más queri- 
dos. Yo siento la necesidad de que al- 
guien lleve a Moscú mi representación y, 
puesto que nadie va allí de nuestro país, 
se la entrego de todo corazón a los dele- 
gados uruguayos; de los cuales ya conuz- 
co el pensamiento, pues he leído el dia- 
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aquel de la ““reorganización”. 
Hay sindicatos que pareciera que 
aguardaran a concentrar en su se- 
no todos los elementos de sus res- 
pectivos gremios, para dar unos mi- 
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| CONSIDERACIONES DIVERSAS 
SOBRE MOTIVOS SINDICALES 


Fenomenos del capitalismo; la que un obrero, al cambiar de oficio o 


e territorio, debe proveerse del *“pase* 


LOS COMUNISTAS FRENTE 
A LA LEGISLACION SOCIAL 
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lag masas desorganizadas, que eran a su 








































vez orientadas “por los patrones, fué ... 

sencillamente torpe. Convencido firme: crisis 

mente de esto, no puedo pasar sin ma- ye 7 4 
nifestar mis simpatías hacia los que en| La desocupación, llamada crisis, es un 
Moscú han de reivindicarnos de los dic-| fenómeno — dicho así por no poderse 
torios con que hemos sido cubiertos por| resolver — del capitalismo. La vida de 


la “fultra izquierda?? del movimiento 
obrero. Anticipándoso a Moscú, o de 
acuerdo con la “consigna?” que de allí 
ya habrá recibido, el diario de los co- 
munistas uruguayos nos dice: . 

“(Pero para nosotros la legislación so- 
“£ cial no es un fin sino un medio, como 
“£ todas las reivindicaciones inmediatas, 
“f para, agitar y organizar las masas, 
** haciéndolas entrar en la lucha de cla- 
*f ses y en el camino de la revolución. 

*““Entre las muchas reivindicaciones 
**de los trabajadores hay una buena 
** parte que sólo pueden alcanzarse por 
** vía legislativa, 

““Ejemplo: la Jubilación, el Seguro 
“£ de desocupados, de Invalidez, de Ac- 
“f cidentes, la disminución de los im- 
*f puestos, la protección del trabujo de 
““ las mujeres y de los niños, la higie- 
*£ nización de las empresas, la construc- 
** ción de casas municipales económicas 
“* para proletarios, mismo el aumento 
*£ de salarios o disminución de las ho- 
*£ ras do labor de los funcionarios del 
“Estado, ete. 

“*¿Es posible, entónces, prescindir de 
“*la legislación social, si ello implica 
** renunciar a la consecución de esas me- 
** joras? La actitud anarquista aparece 
** claramente como torpe y absurda.”” 

¡Claro que sí! Así lo hemos dicho nos: 
otros en todos los tonos. ¿Cómo, entón- 
ces, oponernos a ir a un congreso en que, 
siempre a estar a lo que dice el diario 
comunista uruguayo, ““establecerá los 
resultados de la aplicación de esta tác- 
tica en los últimos tiempos, los errores 
de derecho o de ““ultra izquierda”? que 
se hubieren cometido y el buen espíritu 
combativo a la pasividad demostrada 
en cada sección del frente obrero??? 

Vayumos a Moscú, compañeros, ya que 
Moscú está de acuerdo con nosotros; 
vayamos allí a acusar a los comunistas 
argentinos de haber cometido errores de 
ultra izquierda; vayamos a pedir al 
““Profitern”? un ejemplar castigo para 
ellos por habernos insultado en todos los 
tonos; vayamos a la capital del impe- 
rio revolucionario para que el congreso 
de la 1. $. R., inspirado por la santa 
memoria de Lenín obligue a sus parti- 
darios de la Argentina a presentar en 
las asambleas obreras los mismos pro- 
yectos que contribuyeron a rechazar; 
vayamos, sobre sobre todo, compañeros; 
por que, según **Justicia”?, “la 1: E. R; 


cil. Reina por doquier la miseria, de- 
biendo los obreros encontrarse en una 
situación embarazosa, que lleva a unos 
a la masa de los inconscientes, a otros 
a traicionar a los obreros organizados, 
y no faltan los que se agotan física y 
moralmente para realizar tareas a des: 
tajo por salarios de hambre. 

Las manifestaciones de los gobiernos 
y capitalistas en estas circuustancias, 
son realmente disparates. *“La falta de 
trabajo?”, modo usual de muchos; *“la 


sigue su camino. 11 hambre haco estra- 
gos en las familias obreras, pero jamás 
en los hogares burgueses. 

Desgraciadamente, por incomprensión 
do la realidad, los obreros, en lugar de 
*“meterse?? en los sindicatos, de cuyo 
lugar sólo deben salir a trabajar, pero 
en las condiciones que estipule la orga- 
nización, hacer todo lo contrario: se 
alejan de clla, produciendo la mayor 
confusión y agravando más la época de 
la crisis. 

Se olvidan los obreros que frente a 
un estado de desocupación deberian en- 
contrarse férrcamente unidos, en forma 
de exigir a quienes corresponda la so- 
lución del “*problema** o, de lo con- 
trario, quedar a consideración de los 
mismos trabajadores el resolverlo. 

El obrero que se aleja de la organi- 
zación sindical pierde su personalidad 
de productor, pues no puede ser obrero 
consciente y ejercer el oficio de cru: 
miro; ser compañero y prestarse a una 
mayor jornada o disminución de salario. 
El obrero altivo y enérgico permanece 
siempre cn las filas de la organización, 
desde la cual podrá ejercer el control, 
haciendo que subsista el mismo personal 
y salario. 

¿A quiénes mejor que a los obreros 
correspondería hacer frente a esta situa- 
ción en la sociedad burguesa? 


En el gremio y fuera de él— 


El obrero no tiene la seguridad de per- 
manecer eternamente en el mismo sitio 
de trabajo, pues de un día para otro, 
debe cambiar de oficio, o de casa y has- 





los trabajadores es cada vez más elf | 


E 
obrers, estando organizado en ta- 
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sindical?”, con el cual se abrirá camino 
para poder hacer frente a sus necesi: 
dades. 

De modo que es a la inversa para el 
alejado del sindicato, persona en esto 
caso. con temperamento y tendencia al 
carneraje o a la calumnia. El obrero 
sindicado es tenido en cuenta por los 
demás trabajadores, mientras que el 
desorganizado cstá recomendado al ca: 
pataz, al caudillo o al patrón. e 

Esta simple cuestión de orden sindi- 
cal la deben saber especialmente los 
quo trabajan en las distintas industrias, 
o los que, por diversas razonos deben 
de andar do ““un lado para otro?”. 

Los viejos militantes no abandonan 
jamás las filas de la organización sin- 


competencia del extranjero?”, de otros; ¡ dical. Saben que a ésta le doben las mo: 
“¿las huelgas”?, a las cuales mo faltan !;joras de que gozan, cuyo origen ha sido 
quienes los atribuyen las ““crisis””. Mien-|la obra diaria de muchos. Por lo mismo 
tras tanto, la miseria y explotación pro-|que sienten la necesidad de dignificarso 


cada vez más, para lo cual, engrandecen 
la organización. 


En plena tarea reorganizadora 


Hay necosidad, comprendiendo lo ex- 
puesto en estos ligeros apuntes, que los 
trabajadores en general sepan buscar su 
bienestar a base de la acción de los sin- 
dicatos, los cuales, en otras oportunida- 
des, supieron poner a prueba sus pres 
tigios y su valor moral y material en 
beneficio de la clase trabajadora. | 

Comprendemos muy bien que el movi- 
miento obrero atraviesa por un período 
de indiferencia por parte de la mayoría 
de los trabajadores; pero, 2 pesar de 
todo, tal situación es puramente tran- 
sitoria. El proletariado está en el deber 
de reaccionar; los hechos lo acorralarán 
ep forma que tendrá que decidirse au 
proceder como cuadra a las circunstan- 
cias. 

La lucha entre la burguesía y la clase 
productora mo puede detener su desen- 
volvimiento histórico; por el contrario, 
cada día dará mayor impulso a la trans- 
formación de la sociedad, teniendo más 
fe cn tales propósitos. 

Los trabajadores conocen la vida de 
la organización, conocen su valor prác- 
ticamente. En ella hay que reconcentrar 
el espíritu de lucha, contribuyendo con 
energías e inteligencia para vigorizarla, 
de forma de contar con un verdadero 
baluarte de elevación social de nuestra 
clase. 





serables centavos a la central como 
quien da una limosna. Pero, aun 
esto último es lo menos frecuente, 
pues el cuento de la ““reorganiza- 
ción”? se prolonga indefinidamente, 


Otros optan por no dar ninguna 
clase de explicaciones y, como una 
ironía, suelen publicar en sus res- 
pectivos periódicos—que procuran 
sacar con la mayor regularidad po- 
sible, aúnque huérfanos de aquellos 
asuntos que pudieran interesar a 
sus afiliados—sus balances, consig- 
nando superávits de centenares de 
pesos. 


" Con todos los acreedores, a excep- 
ción de la U. $. A., se procura cum; 
plir a satisfacción. El casero, im- 
prentero, empleados, ete., todos co- 
bran con regularidad. Hasta se da 
el caso de que, cubiertos estos gas- 
tos, aun queda dinero para efectuar 
préstamos o donaciones en benefi- 
cio de instituciones ajenas al mo- 
vimiento sindical y, en ciertos ea: 
sos, enemigas declaradas de nuestra 
central, La U. $. A., en tanto, de- 
be aguardar a que se presenten esas 
épocas de mayor prosperidad, 


Y bien; es menester decirlo con 
franqueza, con entera franqueza. 
Ni el pretexto de la reorganiza- 
ción, ni menos el de la exigiiidad de 
los cotizantes puede justificar la 
abstención de pagar las cotizacio- 
nes. 


Por más que que se esté en vías 
de reorganización o se cuente con 
pocos cotizantes, la U. S. A. esta- 
blece en su carta orgánica cuál es 
la cantidad de asociados con que 
debe contar como mínimo cada sin- 


i dicato para pertenecer a la cen- 


tral y, por ende, cada cual debe 
cotizar de acuerdo con el número 
de sus afiliados. Aquellos que ten- 


/ gan pocos, poco cotizarán, y vice- 
l versa. 


Por lo que respecta a aquellos 


que tienen dinero, no obstante lo 
cual no cotizan, bueno es recordar- 
les que la U. S. A. no puede andar 
'casmo limosnera mendigándoles lo 


que deben. La central nada debe a 
esos sindicatos que llevan su falta 
de espíritu de clase y de solidari- 
dad al extremo de escatimarle los 
pocos centavos que pueden y de- 


ben pagar, desempeñando en su 
seno el papel de simples elemen- 
tos decorativos. 


La U. $. A. necesita recursos pa- 
ra desarrollar la obra de propa- 
£ganda necesaria, y esos recursos 
no puede esperarlos de sus enemi- 


gos, sino de los trabajadores que 
la integran. 


. Bueno será, pues, que sin des- 





de clase. 





municiones 


úga isa, Yeon el presente, ----=> 
A PO: a 


rio ““Justicia?” que los comunistas del 
otro lado del Plata editan y lo he visto 
muy  elocuentemente expresado. Vedlo 
aquí: 

““Los partidarios de la ]. S. R. luchan 
por la legislación social en beneficio de 
los trabajadores, presentan proyectos al 
Parlamento en ese sentido y movilizan a 
la clase trabajadora para hacerlas res- 
petar.?? 

Salvo en lo de presentar proyectos al 
Parlamento, que en mi condición de sindi- 
calista repugno, pues ereo que no es allí 
donde los trabajadores debemos de rea- 
lizar muestra acción, ya que ella realizada 
desde nuestros sindicatos trae por conse- 
cuencia que los legisladores legislen a su 
respecto, con todo lo demás estoy de 
acuerdo. Siento además interior júbilo al 
comprobar que la opinión de los parti- 
darios de la 1. S. R., sobre alguna de 
las leyes que originaron aquí más discu- 
sión es también coincidente con la mía. 

Quiero referirme a la Jubilación. Pa- 
ra mí y para mis compañeros, la actitud 
asumida en los momentos en que la 
ley se disentió por la mayoría del pro- 
letariado organizado del país, que se- 
cundó inconscientemento la actitud de 
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asumo en este orden do ideas una po- 
sición absolutamente clara?” y, después 
de establecer que “en la América del 
Sur el nivel de la vida de los trabajado- 
res es inferior, que sus viviendas son 
sórdidas y estrechas”, las 8 horas faltan, 
ninguna medida hay en defensa de” la 
higiene en las empresas, los obreros des- 
ocupados carecen de todo apoyo, igual- 
mente los enfermos, la juventud y las 
mujeres asalariadas no cuentan con la 
más mínima protección :legal””, después 
de establecer esto, digo, se declara dis- 
puesta a ““luchar por una legislación 
social en relación a sus necesidades??. 

Vayamos a Moscú, repito, compañeros, 
En las aguas del Jordán comúnista que- 
daremos lavados de las infames calum- 
nias de la no menos infame ““ultra iz- 
quierda?”. 

Pero si ustedes no quieren ir, si us- 
tedes no quieren lavarse, yo me voy 
solo... Es decir, va mi ospíritu siguien. 
do a esos bizarros comunistas urugua: 
yos que aceptan íntegramente la con- 
signa de la 1, S, R. y que han de luchar 
cuando vengan por una legislación social 
revolucionaria, 


Juan Jogé, 
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De todas las causas de guerra figu- 


Mientras los estadistas rn en pines Jugar ls snm 


hablan sobre la paz 
y el desarme... 


EL GOBIERNO POLACO SE 
PREPARA PARA LA GUERRA 
CONTRA RUSIA 


A pesar de las repetidas manifesta- 
ciones verbales de paz hechas por Polo- 
nia en los medios políticos extranjeros, 
en el país pueden observarse preparati- 
vos guerreros a los que pertenece en 
primera línea el aumento de la produc- 
ción de municiones. Las fábricas de 
trabajan ahora con dos 
equipos (ciudad de Rembertas) 0 con 
tres (ciudad de Redom). Por otro lado 
se paga sueldo alos oficiales de reserva 
para completar el equipamiento militar. 
También se hacen ensayos de moviliza- 
ción. Además las organizaciones pa- 
trióticas realizan una más intensa ins- 
trucción militar. Todo esto prueba que, 
a pesar de las declaraciones pocíficas, 
se prepara aceleradamente la guerra. 


LA GUERRA FUTURA 


John Bakeles, '*The orogin of the next 
war”?. A Study in the tensions of 
tre modern world, Londres 


El autor del ““Origen de la próxima 
guerra??, no es ningún revolucionario 
antimilitarista, pero sobresale por su 
sentido de la realidad y su penetrante 
análisis del peligro guerrero. En líneas 
generales intenta diseñar las tendencias 
guerreras y demostrar sus'causas. 
La guerra mundial, que debía liqui- 
dar toda guerra, ha consolidado el pe- 
ligro guérrero. Si de 1878 a 1914 se po- 
dían hallar al menos 4 'años sin. guerra, 
desde 1918 esto es imposible. 
oa examina detalladamente los 
las causas de las guerras 'an- 
tes de 1914 y señala un paralelo £ da 
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oblación, alimentación, materias pri- 
mas, mercados — que hoy como nunca 
inspiran en primer término la guerra, 


Innumerables conflictos internacio- 
nales de antes de 1914 existen ahora en 
forma más aguda: el conflicto balcánico, 
el mediterráneo, que representa en pe- 
queño un conflicto mundial, y además 
una serio de conflictos que se desarro- 
llan en el Pacífico. 


Bakeles señala con razón, que tam- 
bién antes de 1914 se indicaron las cau- 
sas de la gran guerra y se previó su 
estallido, No obstante la guerra fué una 
sorpresa para la gran masa, y por esto 
no se halló en situación de resistir, por- 
que fué atracada por ella. 


Si se quiere rechazar la próxima gue- 
rra, cuyos síntomas se acentúan de día 
en día, es hora de que no sólo algunos 
escritores y diplomáticos tengan cono- 
cimiento de todo esto, sino también la 
mayoría del pueblo, 

Un capítulo especial está dedicado a 
ios *“f*medios de lucha?” de la próxima 
guerra. 

El formidable desarrollo de la t6e- 
nica guerrera, hoy en plena actividad 
y progreso, tanques, submarinos, guerra 
aérea, gases asfixiantes, bacterias y. ra- 
yos mortíferos, todo eso es al mismo 


tiempo improbable y posible como en la 
guerra de 1914, 


La solución de todo el problema os| 


— opina el autor — muy simple, tan 


| sencilla que hay poca esperanza de que 


se dé con ella. Sólo nos basta ver las 
causas de la guerra y poner éstas en 
conocimiento de los que deben hacer 
la guerra, demostrarles que la guerra 
en las actuales cireunstancias no puede 
beneficiar a nadie (lo que, por lo de- 
más, probó ya Norman Angel en 1913) 
y mostrar que la paz es siempre pre: 
ferible a todo trance. cr 

Do las consecuencias que lo antedicho 
traerá, consigo, de. guerra o de revolu: 


ción no habla el libro/ pero por su aná: 


lisis crítico es considerado como una 


do las contribuciones más significativas, 
el examen del peligro guerrero y de 'sus 
d 


causas, que en un régimen do Estad 


y capitalismo nunca, pueden  desapa 
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les cireunstancias, por intermedio de su 
respectivo organismo, puede considerar- 
se un compañero en los lugares que con- 
curra; para él habrá trabajo y solida- 
ridad, trabajará en las condiciones im- 
puestas por el sindicato. Otra cuestión 
impeitante del obrero organizado, que 
va en benoficio de él, es el **pase sin- 
dical”?, de sindicato a sindicato, que 
hará que el obrero con pase tenga tra- 
bajo y el apoyo solidario de los com- 
pañoros. » ; 

La personalidad del obrero organizado 
no disminuye en lo más mínimo, pues 
tendrá el aprecio do los trabajadoros de 
todas las naciones. Siempre tendrá su 
puesto de trabajo y la simpatía do to: 
dos. 

De modo que es cuestión fundamental 


¡Anda, hija; llámale tú 
primero! 


El ex Sindicato de Mozos y Anexos 
ha hecho público un manifiesto dedica- 
do especialmente a combatirme, por el 
hecho de que a cambio de los 100 co- 
tizantes de dicho organismo ha ingre- 
sado a la U. $. A. la totalidad del gre- 
mio gastronómico y a la vez se ha des- 
eubierto que las filas de ese sindicato 
están compuestas por elemento patro- 
nal y carneros, como lo confirmara 
BANDERA PROLETARIA. 

Sólo de una cosa, :ntre tanta baba, 
quiero dejar constancia: que el comité 
central me aconsejó 0 tomar en se: 
rio las calumnias vertidas por sujetos 
irresponsables, ya que la acusación de 
que haya cobrado, en una delegación, 
pasaje de primera para hacerlo en se- 
gunda, es una vil calumnia, que nadie 
podría constatar ni nadie, que me co- 
pozea, sería capaz, ni remotamente, de 
sospechar que ello fuera verdad. En la 
tesorería de la U. S. A. no consta tal 
hecho y sí en todos los recibos figura 
lo contrario de las calumnias hechas 
por los difamadores de nuovo cuño, que 
proceden así por comprender que están 
en vísperas de desaparecer. 4 

Ni siquiera deseo aprovechar un do- 
eumento que existe en la U. $. A., fir- 
mado por Agustín Suárez, al Sindicato 
do Picapedreros de Sierra Chica, reci- 
biendo el importe de primera clase y 
haciendo el viaje de segunda. ¡Y de 
esto sí que existe prueba! 


Pascual PLESOIA. 


CANDIDATO A PERPE- 
TUIDAD 


El actual sceretario de la Federación 
Gráfica Bonaerense, Ernesta, es una de 
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esas tantas medianías, que sólo logran 


destacarso entre las nulidades, 


La escisión producida en el Partido 
Socialista, que determinó el distancia- 
miento de cierta cantidad de clementos 
que hacían sombra'al secretario de los 
Hi gráficos, ha permitido que éste tentara 
de abrirse camino en el terreno político, 
. ¿Acaso no.ha logrado encumbrarse un 
Pérez Leirós, exponente acabado de in- 
eapacidad y torpeza? ¿No han progre- 
sado, acaso, unos cuantos tullidos 'men- 
tales, tipo Pena, Coca, ete.? ¿Por qué, 
pues, no había de progresar el secreta- 
y rio do. los gráficos, que es' rechoncho, 


moflotudo, sabe hacer presupuestos 
“ya la imprenta de ““La Vangua: 


e 





a- 
ráia”> y 


leciendo sus respectivos organismos, Co: 
mo lo están llevando a cabo la F, O. M, 
y otros gremios del interior. 

A trabajar por la organización sindi- 
cal; que no exista un solo obrero alejado 
de ella; a dar vida y actividad al mo- 
vimiento obrero. 

Por encima de toda cuestión personal 
debe elevarse majestuósamente la crga- 
nización, representando triunfalmente la 
unidad y solidaridad de nuestra clase. 


Anibal MONTES 


¡Regresó la delegación de la 
U. $. A. a Rusia 
Ta delegación enviada a Rusia 











con ocasión del X aniversario de la 
revolución se encuentra en Buenos 
Aires desde ayer. 

Como se recordará, la delegación 
la integran los compañeros A, Bion- 
dí, A, Resnik y Martín García, 
quienes se proponen dar un amplio 
informe de su cometido en Rusia, 
el que en su oportunidad será pu- 
blicado, para conocimiento de los 
trabajadores. 

Damos la bienvenida a los com- 
pañeros delezados. 
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socialista? ¿Acaso no son estas condi- 
ciones que acrediten cualidades insupe- 
rables para ser un buen »representanto 
del pueblo? 

Así lo ha entendido la camarilla de 
Repetto que, en retribución de los ser- 
vicios prestados, lo ha elegido candi- 
dato a diputado. * 

¡Por fin, después de tantos desvelos, 
de tantos sacrificios en pro del parti: 
do, ha logrado el secretario de los grá- 
ficos realizar su sueño dorado. 

Mucho nos tememos, sin embargo, que 
esta nueva figura que aparece en el es- 
cenario político socialista con *“*relieves 
propios??, sea una de las tantas que se 
eternizan en la eondición de candidatos. 


“ 





Cómo andan las cosas en la 
Central “modelo” de los 
socialistas 


Nadie ignora que, a poco de constituir- 
se la C. O. A,, ésta se vió precisada a 
tratar una acusación de crumiraje for- 
mulada por la U. O. Sastres, Costureras 
y Anexos contra varios miembros del €, 
D. de la novel central. La cosa se pre- 
sentó tan mal para los carneros, que el 
consejo de la C. O. A., a pesar del pro- 
fundo sentimiento do Pérez Leirós y Cía., 
so vió obligada a tomar medidas contra 
los crumiros. En cualquier otro organis: 
mo en que se hubiera producido ese he- 
cho, el asunto hubiera quedado definiti- 
vamento liquidado con la expulsión do 
los traidores. En la C. O. A., donde las 
mezquinas ambiciones del políticantismo 
socialista han convertido aquello en un 
semillero. de intrigas, el asunto continúa 
preocupando a sus dirigentes, aunque es- 


pad . tas, preocupaciones se ofrezcan en una 
| Wrle intrigas ex la sgropación gráico forn inuz Aglaldo, 
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FACES DE LA PRO 


LETARIZACION 
ARGENTINA. 


El campo argentino se está industriali. 
zando con el arribo de nuevas máquinas, 
El maquinism, da al campo un aspecta 
nuevo, y crea problemas nuevos también, 
que tienen que solucionar los trabajado. 
res de una manera violenta y rápida. 

El campo vive de sus cosechas, Todd 
nuestro país, inclusive las ciudades, vivéá 
de la tierra. 

Las cosechas argentinas hasta hace 3 
años producían una movilización de bra. 
ceros importantísima. La corriente del 
norte que venía de Santiago y más allá, 
y la corriente del sur cuyo centro' eran 
Buenos Aires y Rosario, incluyendo aquí 
la inmigración golondrina. 

La grande extensión de los cultivos da» 
ba ocupación a un gran proletariado ru+ 
ral, que de otra manera permanecerá ochg 
meses, de los 12 del año, sin trabajo. 

Los cultivos han ido extendiéndose y 
aplicándose nuevas y costosas maquina. 
rias que vienen a traer la desocupación 
en el campo, fenómeno nunca visto anteg 
de ahora. 

Hace cinco años la situación del jornas 
lero agrícola era mala; hoy se torna des. 
esperante. A pesar de las buenas cose. 
chas, la miseria invade el puebloz la cuare 
ta clase, 

Hace cinco años la campaña triguera 
y de lino duraba cuatro o tres meses, las 
*““trilladoras'*? empleaban 15 a 16 hom. 
bres durante este tiempo. Hoy la **cose. 
chadora”* tiende a suplantar las trillado. 
ras. Difícil es encontrar un colono con 
más de 100 cuadras, generalmente pro» 
pietario, que no tenga una de estas má. 
quinas, con la cual se ahorra el trabaja 
de 8 a 10 peones. En colonias como lag 
de Santa Fe, donde haya 15 o 20 de es. 
tas máquinas, ya está colmada. Vale de. 
cir, la cosecha deja de ser un medio de 
vida para un centenar de personas y así 
en centenares de pueblos, 

La cosechadora trae buenas gananciad 
al agricultor propietario, amén de que 
corra menos riesgos la cosecha, Tal cosa 
no sería nada; bien merecido tiene el 
agricultor cualquier mejoramiento econós 
mico. Pero fuera de la desocupación, pro. 
blema urgente, nace otra cuestión. La 
máquina y los medios mecánicos valori. 
zan enormemente los campos, aumentan. 
do su valor nominal; suben los alquile. 
res y la mayor parte, si no todo, resulta 
en beneficio de los propietarios de la, 
tierra, quienes generalmente ni la traba. 
jan, ni la mejoran. 

Junto a la cosechadora ha venido el 
camión. El transporte de cereales de lx 
e embarque se ha. 


bajo de veinte carros, sin el inconveniena 
te de los caballos, lentitud, pérdidas, ete, 

Los carreros no han podido ni comprar 
camiones, ni hacerse ““chauffeurs??; la 
mayoría quedan sin trabajo. 


Las casas comerciales (ramos generas 
les) los han comprado y puesto al traba 
jo. Les resulta, pues, una enorme ganan. 
cia. Ahora bien: esta diferencia en el 
transporte, dada la competencia, viene 
muchas veces a redundar en beneficio del 
colono, pues el cerealista paga unos cene 
tavos más por quintal. No bien el pros 
pietario de la tierra ha visto este mars 
gen, sube o subirá el arriendo. 

Ni la máquina cosechadora, ni el cas 
mión han traído un beneficio colectivos 
La cosechadora beneficia al colono pro. 
pietario, dejando a mucha gente sin tras 
bajo. El camión perjudica al carrero y 
como la otra máquina, da utilidades al 
propietario de la tierra. Al final el gram 
beneficiado es el terrateniente, pues sube 
el valor de la tierra y aumenta los in. 
tereses o alquileres. Tal fenómeno siemo 
pre ha sucedido en la economía capitas 
lista. 


Todo adelanto técnico tuvo dos hondad 
repercuciones: una, la desocupación; y 
otra el aumento del valor de las tierras 
cultivables, 

La invasión del campo por la máquina 
cosechadora no ha sufrido un desequili. 
brio catastrófico, por cuanto a medida 
que venían nuevas máquinas también au. 
mentaban las zonas: de cultivos, Pero la 
extensión de la zona cultivable tiene un 
límite, pronto llegará a un límite, se rom- 
perá el equilibrio y entonces la crisis se 
mostrará con su erudeza terrible. 

¿Qué hacen en la actualidad los dege 
ocupados? Muchos van hacia el norta 
donde el problema no es tan crítico. Mu- 
chos y en su mayoría, van a la ciudad a 
crear un proletariado y a agudizar más 
la desocupación. Pero dentro de algunos 
años, una larga caravana entrará como 
mercancía a los centros fabriles. No vas» 
ya a creerse que el problema toca al sims 
ple jornalero solamente. El pequeño pros 
pietario so ve constreíido a la emigra» 
ción. Como no tiene entradas vende su 
lote, su pequeña parcela de tiorra y ams 
bula, pues a medida que la tierra artifi» 
cialmente se valora, aumentan los ¡mos 
puestos de una manera enorme, trayen- 
do un alto costo de la vida. El dueño de 
un lotecito, se ve obligado a vender e ir 
a ofrecer sus brazos en las ciudades o en 
los límites del desierto o el bosque. 


A pesar de que somos un país sin pos 


«blación, donde caben 300 millones de ha. 


bitantesi (tenemos sólo 10), hay abun- 
dante desocupación y los problemas que 
plantea el régimen capitalista, se resuel- 
ven en profundas crisis de desocupación 
y miseria, 
Juan Lazarte, 

o o e | 

A juzgar por ciertos hechos que se vie. 
nen produciendo, parece ser que el mas 
macallos que hace las veces de secretario 
general de la central socialista siente 
ciertas inclinaciones benignas hacia los 
crumiros. Ello explica suficientemente la 
resolución adoptada por el consejo di- 
rectivo de la U. O. Sastres, Costureras 
y Anexos, a raíz del informe producido 
por sus delegados a la asamblea de los 
Obreros municipales. Dicha resolución es. 
tá concebida en los siguientes términos; 
“No aceptar la solidaridad de ningún 
sindicato con condición como la indicó 
el “secretario de la U. O. Municipales, 
donde dice que prestarán solidaridad 
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PAGINA 2 


COMO SE PIDE- 


BANDERA PROLETARIA 


vo debiendo pasarso los unos a los otros, 


FEDERACION O. DE CHAUFFEURS 





Sección Dueños de Coches * 





La comisión administrativa do es- 
te entidad nos solicita la publica- 
ción de la nota presentada por el 
asociado P. Donamaría, la cual ha 
sido considerada por dicha comisión, 
y que nosotros damos a publicidad 
aceodiendo a la entidad do refcren- 
cia, 

La nota en cuestión es la si- 
guiente: 

La situación presente de nuestro gro: 
mio. constituye ya una calamidad. Ca- 
reciendo de una organización cupitalis- 
ta para mantener el nivel de la oferta 
w la demanda, fomeutada artificialmen- 
te una competencia ruinosa mediante el 
constante cambio de modelos, hemos con- 
cluído por crear una condición de tra- 
bajo, que en ninguna otra industria 
existe. 

Con el transcurso del tiempo las cosas 
irán ecmpcoraudo sistemáticamente, Ca- 
de cocho nuevo que sale, trao como con- 
secuencia la desaparición por lo menos, 
de otro coche, y cada chauffour novi- 
cio empuja hacia el abismo al chauffour 
de más edad. e 

En este proceso no es difícil prover, 
que dentro do muy pocos años tenmdrc- 
mos en nuestro gremio un cuudro ver- 
daderamento desolador. Hombres y má- 
quinas coustautemente renovados, trac- 
rán como consecuencia la wisoria más 
espantosa, sembrando el dolor en el ho- 
gar de los obreros del volante, que no 
tendrán ya la resistencia física para 
«ompotir con los elementos que se 1n1- 
cian llenos de vigor. y 

De aquí a 10 años, tendremos si no 
obramos a tiempo, centenares de hom- 
bres, condenados uy tener que vivir do 
la limosna que sus hijos quierau darlos, 
si es que tienen hijos, y muchos tal vez 
tengan que vivir de la mendicidad. 

El Estado, y casi todas las empresas 
de importancia, aseguran la vejez de 
sus empleados mediante la jubilación. 
Y on todas partes, la antigiedad es un 
derecho reconocido. En ningún sitio exis- 
te como entre nosotros, la brutal con1- 
poteucia del trabajo a destajo, lucha que 
al fin terminará con la desaparición do 
los más débiles. 

La lucha por la vida asume en nues- 
tro gremio, un carácter propio de la 
prehistoria. Entre nosotros todo so mue- 
ve a impulso de las fuerzas ciegas, todo 
está librado al azar y a la fatalidad. El 
vontralor del industrialismo capitalista 
no existe, ni tenemos organización sin- 
dical para que nuestras actividades se 
eneaucen, consultando la productividad 
y la organización de los salarios y ho- 
rarios de trabajo. z 

Desaparecidas las compañías, ya no 
queden ni vestigios do lo que pudiera ser 
el órgano de administración do nuestra 
industria. ; 

Habiendo seguido día a día el des- 
arrollo de los acontecimientos; aún más, 
habiendo previsto claramente el caos a 
que hemos llegado; dejando de lado to- 
do eoncepto ideológico; contemplando 
una realidad palpitante, un. grupo d 
compañeros. do «diversas. tendencias, lan- 
zamos la ideu de la limitación. 

Poco a poco, esta fué abriéndose cea- 
mino hasta el extremo do que boy ceree- 
mos, debido al enorme caudal de argu- 
mentos que hemos expuesto, que uadie 
puede estar en contra do esta tesis, por 
lo menos, con argumentos de algún va- 
lor. 

Pero, como es natural, todas las eo- 
sas, aún las más bellas, encuentran opo- 
sición, y así es como, a veces, so llega 
hasta la desnaturalización de las mis- 
mas. 

Sin embargo, el formidable lovante 
Mevado a cabo en muestro gremio, me 
hace esperar, que al fin, llegará un día 
en que entraremos en un franco eami- 
no do sensatez, Creo firmemente que to- 
dos los hombres do responsabilidad nos 
pondremos de acuerdo. Y entonees, nos 
daremos una organización, que consul- 
tando los intereses materiales, vos lle- 
vará a la realización do muchos idea- 
les, que de otro modo no se podrán rea- 
lizar. ¡ 

En nuestro gremio hay más hombres 
capaces que en ningún otro, y esto me 
hace creer que lejos de estar perdidos, 
todavía estamos a tiempo para la salva- 
ción. 

Algún día mis enemigos se conven: 
verán de la esterilidad de sus activida- 
des, y so barán decididos partidarios de 
nuostras ideas. y 

Todos pueden creer, que nuestra úni- 
«a preocupación es la orgunización sSIn- 
dical, y que la limitación no es una idea 
mezquina, que solamente tiende a bo- 
neficiar a deterbioado número de eom- 
pañeros. Detrás de ella está el socrcto 
do nuestra felicidad: la igualdad econó- 
mica. Por eso, también concebimos la 
necesidad de la Federación, porquo esto 
sistema de organización, bien interpre- 
tado, es la mejor garantía para quo to- 
do esfuerzo contenga la tendencia al 
beneficio colectivo. 

El feliz desenvolvimiento do este or- 
ganismo se ve paralizado momentánca- 
mente, debido a que un grupo do com- 
pañeros — muy bien intencionado tal 
vez — ha logrado hacer que sólo un 
asunto intereso al gremio. En verdad, 
yo mo creo que él debiora tener tanta 
trascendencia. Pero, ya quo las seceio- 
nes y el C. F. mo tienen por lo visto 
otra cosa que discutir, mo veo obligado 
a elevarlo » ustedes, para que resuelvan 
lo que ercan más conveniente. 

Me parece que después de dilucidado, 
wa no habrá motivos de discordia, y que 
todos haremos nuestro aquel ideal que 
simbolizamos con las palabras Limita- 
ción, Federación y Jubilación, al quo 
podemos agregar ahora Nivelación, 

Para que mis compañeros de comisión 
entiendan mejor el asunto que han de 
tratar bc creído necesario dividirlo cn 
tres capítulos. 


CAPITULO 1 


Mi renuncia de secretario de la “Unión 
; Chaufíeurs'” 


Estando en el desempeño de la fun- 
ción de socretario de la “Unión Chauf- 
fours?? presentóse en secretaría un com- 
puñoro llamado Taneredi. Era delegado 
de'un garage situado eu la callo Monte 
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siempre que abandonemos el pleito con 
respecto al Local y Muebles con los trai- 
dores expulsados de nuestras filas””, 

Asi gndan las cosas en la C. O. A,, la 
contra] “modelo”? creada por los socia- 
listos, Y eso que bay mu” .ss trapitos su 
cios quo aup mo han salido al sol, _.., 





Egmond. Según sus mayifestaciones el 
patrón do una tropa do sois coches. lo 
había expulsado sin ningún motivo. Por 
esta causa, él había reunido al personal, 
y ósto habría resuclto ira la huelga 
para pedir su reingreso. 

Conociendo la desastrosa situación do 
la, organización; velando porque ésta no 
aumentara el número de conflictos inú- 
tilmente, me ereí con el derccho — pues- 
to que ya estaba trabajando con otro 
coche, — a observarlo quo si el asunto 
no era de carádtcr tan gravo que afec- 
tara su dignidad, podía sacrificar las 
demás pequeñeces en aras do la orga- 
nización. Pero; lo advertí, quo si él te- 
nía la plena .eeguridad de que le res- 
pondiera el personal como un solo hom- 
bro — como él declaraba — el conflicto 
podría plantearse, pero, eso asunto ora 
cuestión de someterlo a juicio de la co- 
misión. 

Il hombro so fué no muy satisfecho 
al parecer. Y wo habría apenas dado 
vuelta en la esquina cuando llegaron 
dos compañeros quo trabajaban con él, 
El uno de ellos lanzó eontra 'Tanecredi 
todos los insultos imaginables. Observá 
a aquellos compañeros todo lo dicho 
por éste, y entonces para demostramo 
quo el sujeto en cuestión cra un embus- 
tero, me propusieron que llamara al per- 
sonal a una reunión, comprometiéndose 
a tracr la prueba como que Tancredi 
había sido expulsado por haborso que- 
dado con el diario do varios días, y 
haber permanocido fuera dol garage sin 
entrar u lavar el cocho también muchos 
días. Creí acertada la idca y entregué 
una nota a los compañeros para ser en- 
tregada a Tancredi convocando al per- 
sonal. 

En aquella reunión pude comprobar 
que el compañero mencionado mo había 
dicho todo lo contrario de la verdad. De 
cuarenta compañeros más o menos, sólo 
votaron por su reingreso dos, y éstos eran 
ajenos a la tropa donde él trabajaba. Es 
de notar que Taneredi, en su empeño de 
plantear el conflicto, no lo localizaba a 
la tropa dondo él trabajaba, sino que lo 
extendía al garago. Descolgó la pizarra, 
a pesar do la protesta del dueño del 
mismo, que se comprometía a desalojar 
el coche en conflicto antes do verse avo- 
cado a un conflicto con la Unión Chauf- 
feura. 

Comprobado que Taneredi se había po- 
sesionado indebidamente de unos 200 $ 
— cosa que reconoció él mismo — se dió 
por terminado el asunto. 

A la siguiente reunión de Comisión, 
concurrió el compañero delegado que nos 
ocupa a plantear el conflicto, diciendo au 
la misma las cosas tal cual mo las infor- 
mara la primera vez. Informé después a 
la Comisión de todos los trámites res- 
lizados, a lo que contestó él, que eran 
mentiras. Propuse entonces que a la re- 
unión siguiente so conrocara al perso- 
nal, y así se hizo. Informado el mismo 
del motivo de la convocatoria, aprobó 
mi informe por unanimidad. 


art opinión era de que dicho compa- 


ñero merecía la expulsión por inmoral 
y mentiroso. Pero la Comisión resolvió, 
contra mi opinión y la do todo el perso- 
nal, de que debería ser reincurporado. 
Entonces, dejé sentada mi renuncia, y 
después de la reunión, en el café, tuve 
la oportunidad de recriminar su vergon- 
zosa actitud a varios miembros de Co- 
misión. Todos reconocieron gu error, y 
hasta se comprobó allí, que en otro ga- 
rago sito en la calle F, Lacro;«, Tancredi 
había procedido de idéntico modo. 
Viendo el abismo que me separaba de 
los miembros de aquella Comisión, rezol- 
ví irme a trabajar en la Compañía Ar- 
gentiua do Omnibus. 


20% CAPITULO Il 
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Mis actividades en la compañía 


Estando en la Compañía Argentina, 
convencido de que un asunto de tal tras- 
ccndencia merecía ser llevado a una asam- 
blea, lo hice. Pero prouto pude conven- 
cerme do que el mal que yo quería ex: 
tirpar era ya un mal crónico. Todos es- 
tábamos acostumbrados a los conflictos 
parecidos a los do Tancredi, y creo que 
yo fuí el único en considerar un acto de 
inmoralidad el hecho cometido por éste. 
Era ya costumbre arrraigada en nuestro 
sindicato el plantear conflictos de inten- 
to para luego cobrar indemnizaciones, Y 
por eso en un manifiesto que lancé al gre- 
mio, dijo que se había creado entre nos- 
otros una mentalidad de asaltantes. 

Lu asamblea resolvió que se facultara 
a la Comisión para uombrar a otro ge- 
cretario, en vista de lo cual resolvi dedi- 
ear todas mis actividades a la organi- 
zación de la Compañía doudo yo traba- 
jaba y al mismo tiempo toda la línea. 

Confeccionó el siguiento pliego de eon- 
diciones para lu Compañía, y que logró 
hacer aprobar por muchos patrones; 

lo Reconocimiento del sindicato, 

20 Sueldo de $ 260 mensuales, 

3? Descanso semanal, 

40 Cuatro viajes de Belgrano e Véles 
Sársfield y viceversa, Equivalentes a 8 
horas de trabajo, 

El ducño do la Compañía aceptó el 
pliego mo sin antes considerarlo exeo- 
sivo. 

Pero so sometía con la condición de que 
se haría un reglamento, el cual debería 
cumplirso al pio de la letra? 

Hice entonces un reglamento y lo so- 
metí a consideración del personal en el 
Centro Socialista de Flores. Aprobado 
por éste fuimos nombrados el compañera 
delegado y yo para presentarlo. El pa- 
trón do la Compañía hizo el art, 50, el 
cual aprobamos de común acuerdo el do- 
legado y yo. 

El original firmado por el delegado 
quedó en poder de la Compañía, habien- 
do logrado obtenerlo, para demostración 
do que éste no fué impuesto por mi úni- 
ca y exclusita voluntad, Acompaño di- 
cho original para que la C. A. eomprue: 
ba la autenticidad de lo expuesto. 

Para darso ung idea do la necesidad 
de esto reglamento sería preciso haber 
trabajado en aquella línoa. A1Mí había lo 
que no ereí hubiera en nuestro gremio, 
y creo — sin jactancia — que solamento 
yo hubiera iniciado la tarea de ordenar 
aquel bodrio. Aquello era una verdadera 
Troya. Individuos que abandonaban los 
coches paar irse a jugar al billar; jue- 
gos de herramientas que desaparecían por 
encanto; carreras desenfrenadas; retran- 
queras que se sentaban llevando dos o tres 
coches vacíos a la cola; insultos de los 
más soóces, y por fin, hasta escenas de 
pugilato, por llevar “muertos”? (vacios) 


Oo Pasárse. 
Después de inguditos esfuerzos, lo, 
duo 108 coin amistad cado 6 Idolos 


4 
E 


WMáv o menos, todos so avenían a tra- 
bajar en esa forma, menos el delegado 
de nuestra . ñía, que tenía la cos: 
tumbro incorrogible do sentarso on las 
estaciones, llevando desocupados 2 log 
coches que lo seguían, 

Varias veces le llamó la atención y 
hasta llegué un día a disponerme a Ba» 
cer abandono de mi pres en vista do 
que no lograba hacerlo trabajar como u 
todos los demás. 

Estábamos empeñados en una labor pa- 
recida a la de Penólope. Mientras yo or- 
gauizaba implantando horarios y hacien- 
do filas, él destruía con su actitud todo 
lo que yo hacía, Esto torminó con nues: 
tra amistad. 

Un día ocurriósele que debíamos ro- 
unirnos en el garage. Me opuse, porque 
era norma del sindieato reunirso en se: 
cretaría. Insistió, y obtuvo que el socre- 
tario Alcaraz lo autorizara para rounir. 
nos en el garage, Á esa reunión invitó 
también al patrón. 

El motivo de la misma era debido a 
que según él, debía trabajarso libremente 
como antes de mi ingreso en la Compa- 
ñía. Yo mo opuse, pero mo ofrecí a mo- 
dificar el pliego o todo lo que el perso- 
nal creyera conveniente, Dije al delega- 
do, no obstante la presencia del patrón, 
que lo que él sostenía era el mismo eri: 
terio que el que sustenta la Liga Patrió- 
tica, haciendo a la vez un pequeño exa: 
men de los fines que persiguo la orga- 
nización sindical. 

Puosta u votación las dos opiniones, 
so resolvió continuar el trabajo en las 
formas aconsejadas por mí. 

_Tres días después, notificómo que ha- 
bía reunión en la sccretaría, Lo observé 
do que si él tenían tiempo quo perder 
inútilmente, yo do compartía de su erito- 
rio, Lo manifesté que gi tenía alguna eo- 
ba que decir referento al trabajo, podía 
habcr aprovechado la rcunión del perso- 
nal, pero que mo teniendo ninguna re- 
clamación que hacer, no concurriría a di 
cha reunión. Además, él había anuncia: 
do que renunciaba como delegado, por lo 
que terminé por no tenerlo en cuenta. 

Debo advertir que no me manifestó 
los motivos de la reunión, y después pudo 
averiguar que las causas de lu misma 
se debían al reglamento que sé ha hecho 
mención más arriba. A esa reunión in- 
vitó a todos los chauffcurs de la línea, 
no sabiendo hasta ahora la causa. Lo 
que só es que concurrieron de unos 50 
quo éramos 6 ó 7. Do la Compañía asis- 
ticron 20 de 60; y lo que sé es que en 
aquella rounión, ¡por mayoría!,. se re- 
solvió expulsarmo de la Compañía; ex- 
pulsarme del sindicato, e inhibirme para 
trabajar de chauffeur. 

Esta resolución me fué comunicada 
por el propio delegado a la mañana si- 
guiente, 

Repito que fuí expulsado de la orga: 
nización por el couvenio realizado con 
la empresa atribuyéndoseme toda la ros- 
poasabilidad. 


CAPITULO 111 


e 


En el garage Sánchez 


No es mi objeto mistificar los hechos 
para eludir cl cargo que so me hace por 
haber ido a trabajar al garage Sánchez. 
Como hasta aquí, imparcialmente, expon- 
dré esto hecho. 

Hacía 10 días que andaba desocupado, 


los cuales invertí en pensar mi orienta- |. 


ción futura. Sin recursos ya, convencido 
de que nada lograría de una € ión 
que me tenía una “terrible animosidad, 
opté por ir a trabajar al garage Sún- 
chez, puesto que en las condiciones que 
me encontraba, no debía comprometer a 
ningún compañero organizado. 

A mi juicio y el de todos los compa- 
ñeros de mayor capacidad en el movi- 
miento obrero que he consultado, el ga- 
rage Sánchez no está en conflicto desde 
la fecha en que se tomó la resolución que 
paso a relatar. 


El garago Sánchez debido a que éste 
colocó un surtidor afuera, fué puesto en 
conflicto. por los expendedores de nafta 
porque exigían de aquél que diera ocu- 
pación a dos obreros. 

Sánchez se reservaba el derecho de 
atenderlo un turno él o el hermano, em- 
pleado do la casa. No habiendo trans- 
acción, quedó el conflicto planteado, 
por no permitirse al patrón trabajar su 
turvo. 

Un tiempo después, por causas análo- 
gas, los lavadores plantearon otro con- 
flicto en un garage ubicado en la calle 
Belgrano. Los lavadores reclamaban el 
mismo derecho que los naftcros, en vista 
de lo cual, en una reunión de Comisión a 
la que asistieron muchos de log compa- 
ñeros más capaces del gremio, se resol- 
vió **que todos los patrones podrían tra- 
bajar su turno correspondiente”? Anto 
la insistencia de los lavadores que $e no- 
gaban a aceptar nuestra resolución, vol- 
vióse a discutir y entonces so notificó a 
log mismos que nuestra resolución era 
inalterable, resolviéndose hacerla pública, 
cosa que hico yo mismo, en los diarios, 
incluso BANDERA PROLETARIA. 

Do acuerdo a mi modo de ver el efoc- 
to de una causa desaparece con la des- 
aparición de la causa misma. Y si Sán- 
chez estaba en conflicto por no permitir- 
sclo trabajar un turno, me parcce que 
este conflicto desaparece si luego se re- 
suelvo que los patromes pueden trabajar 
su correspondiente turno. 


Esto lo entendí en el mismo momento 
que se tomó esa resolución, y al día si- 
guiente así lo hico presente 4 un miem- 
bro de Comisión. 

He aquí escuetamento expuesto mi di- 
choso asunto, que, hablando francamen- 
te, bien pudo dejarso en olvido, debido 
a que los esfuerzos que se desgastaran cn 
discusión, bien podrían emplearso en 
otras actividades más provechosas para 
la organización. 

Si hubiera yo de ocupar el sitio que 
ocupan muchos de los que me denigran, 
tendría las suficientes cosas como para 
doseubrir talos lacras morales en muchos 
que pontifican do moralidad, que serian 
como para envevenar nuevamente al gre- 
mio, creaudo aquel estado de ánimo quo 
culminó con la división del sindicato, la 
muerte de Santalla y la de Alcaraz. 

Esa no es mi intención. Si los compa- 
ñcros de Comisión me quieren ercor, vo 
tengo otra preocupación que la de sacar 
del fango y do la miseria a los compa- 
fieros del volante que tan bajamente ha- 
bían descendido, empujados por el odio y 
la ambición, E 

La limitación y la Federación, ideas 
que el gremio ha aceptado, son dos idea- 
les que he abrazado con todo el corazón. 
Si los compañeros creen que debo ro- 
nunciar a lo que tantos desvelos me ba 
dado, tienen la palabra. 


En ningún lugar pretendo estar a la. 


fuorza. Pero en la organización me erto 
en el deber do estar, porque desde mi ¡ju- 
ventud pertenecí a ella. Y por ella mo 
jugué alguna vez la vida, cosa que no 
han hecho ninguno do mis detractores, 

Saluda » los compañeros con la máyor 
cor 


y Aa, Pedro Donomaria, 
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UNION SINDICAL 
TINA 


REUNION DEL COMITE CEN- 
( TRAL . 


Para tratar diversos asuntos de suma 
importancia para la buena marcha de 
la organización sindical, el comité cen- 
tral so reune extraordinariamonte hoy 
sábado, a las 18 horas. . 

Do más está recomendar a log com- 
pañeros puntual asistencia, 


Sindicato Obrero de la In- 
dustria del Mueble 


LA HUELGA DEL PERSONAL 
DE CASACOVSKY PROSIGUE 
CON ENTUSIASMO 


Los días transcurridos desde lu decla- 
ración de esta buelga sirvieron paru-dur 
mayores ánimos a los compañeros del per- 
soval do Casacovsky, Independencia nú- 
mero 3851, quienes prosiguen la lucha 
con más entusiussmo que los primeros 
días. 

El patrón bizo proposiciones de pago, 
previo retiro de las herramientas, pero 
el personal, vieudo eu esa proposición el 
deseo do desprenderse del mismo para 
luego mulograr los efectos do lá Juebu, 
decidió no tomurlu cu cuenta. Ll perso- 
nal gólo considerará la invitación u co- 
brar cuando clla scu becha sin ningún 
otro agregado destinado uy neutralizar los 
resultados de la luchy, cuyo objeto es ro- 
gularizar el pago on lu casa, el que sienz- 
pre se vevía haciendo con mucho atraso, 

Como el patrón wanifestase el deseo 
do solicitar obreros por medio do avi- 
sos, advertimos del hecho al gremio para 
quo ningún compañero so deje surpren- 
dor. 

Dobe rechazarse todo pedido de obrero 
para Independencia 3851, por las razo- 
unos antedichas, 


ASAMBLEA GENERAL ORDI- 
NARIA y 


pe z 

El viernes, día 27, se efectuará asam- 
bleg general en Alsina. 2832 para reno- 
var la Comisión Administrativa, infor» 
marse de los bulauces y otros asuntos de 
mucha importancia. 

Es de desear que los compañeros con- 
curran en masa a este llamado, demos- 
traudo que los obreros de la industria 
del mucble se interesan por sus cues: 
tiones. 

Para asistir a csta asamblea es indis- 
pensable no adcudar más de tros meses, 


Sindicato de Obreros 
en Calzado 


ASAMBLEA GENERAL ORDI- 
NARIA (CONTINUACION DE 
LA ANTERIOR), 


A los efectos de seguir consideraudo, 
el orden del día unterior, la C. A.-“eoñ- 
voca a los compañeros a la asamblea ge- 
neral ordinaria (continuación de la «un- 
terior), que se llevará a eabo cl próximo 
domingo 22 del corriente, a las 3.30 ho- 
ras, en nuestra secretaría central, Mé: 
jico 2070. 

Entendiendo cesta Comisión que los 
asuntos a tratarse son de una fundamen- 
tal importancia, es que llamamos serig- 
mente la atención de los camaradas, a 
los efectos de que en nuestra próxima 
asamblea el número de compañeros pre- 
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.BUBNOS Alió, -Hábado 21 de Enero de 1028 


ARGEN le deje parte do su jotual en concepto 
* | de comida. So ha dado el caso en Ceres 


do llovar los peones que mo aceptan 6u 
comida a trabajar en el campo, y no 
llevarles agua para que Pa su comida, 
alegando que yu quo no quieren dejarlo a 
ól sus centavos, deben arreglarse. 

«Hay que ser muy descorazonado (por 
no decir otra cosa), para tratar así a 
hombres que necesitan tanto como cual- 
quier trabajador, Por estas razones, el 
día“ 5/1128, fueron despachados algunos 
peones, quienes pidieron nuestra ayuda 
para reparar la injusticia, y es así cómo 
una delegación de muestro sindicato se 
entrovistó con el inspector Leonardi, de 
esta localidad, para pedirlo que con jus- 
ticin intervengu, a los efectos de que so 
repare semejaute injusticia, llevada a 
cabo por el capataz Bruschini, de estu 
cuadrilla, 

El inspector, reconocicudo que su ca- 
pataz bu obrado mal, repone a los peones 
destituídos y los manda a otras cuadri- 
llas, quedando así subsanada la cuestión. 
Acto seguido, so lo pasó nota u la empre- 


sa, por intermedio de su inspector, paral dad 


que provea de una bordalesa al capataz 
para lóvar agua al campo para los peo: 
nes, o que arregle sacar aquellos que eo- 
men del *“tacbo?? al campo, dejaudo log 


otros en el pueblo para que hagan su co-] 
[uo siempro hemos do ser esclavos e ins» 


mida, o si salen afuera traerlos en hora 
oportuna para hacer su comida. Lo que 
nos extraña cs el proceder incorrecto del 
capataz do marras, que los maltrata ¿a 


mansulva, siu tener en cuenta quo som | imprescindible 


tan trabajadorcs como él, 


R. ESCALADA 


CAJA DE AYUDA MUTUA 


EXPULSION DE UN ASOCIADO 





+ 
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Reunidos eu-asamblea general ordina- principios de la orgy 


tia el día 5 de enero del actual, log con- 
poveontes do la sociodad de la Caja do 
Ayuda mutua entre obreros y empleados 


del F. €, Sud, con secretaría legal en la 


callo E. Del Vallo Iberlucea 5099, R. 
do Escalada, F. C. Sud, ul dar Jectura 
al balance, el cual arroja la suma de pe- 
sos 6.350,37, interrogado el tesorero 
cuánto dinero tenía en su poder, mani- 
fostó que tenía la suma de $ 3.294,23; 
fuó censurado por la asamblea, por cuan- 
to mo podía tener en su poder más que 
la suma do $ 300 que, de acuerda al 
estatuto lo faculta, manifestando el te- 
sorero quo al día siguiente, o sea el 
€¡1/1928, depositaría en el Baneo de la 
Provincia la suma quo cxcedía de acuer- 
do al estatuto. 

Transcurridos cinco días y como no 
concurría al trabajo y por tener datos 
quo se hubía ausentado de la localidad, 
rcunida la comisión administrativa de la 
C. A. Mutua, llama asamblea extraordi- 
varia para el día 13/1/1928 para tratar, 
como único punto de la orden del día, 
asuuto tesorero, 

__Una vez oído el informe de los sín- 
úicos y de la C. Administrativa, resuel- 
ve: 

1* Espulsar al ex tesorcro Sebastián 

Guido Staughellini, 

2? Pasar el asunto a la comisión eje: 
cutiva do la “Unión Ferroviaria ?”, 
seceión R.,, Remedios de Escalada, 

iy F.C, del Sud. 
: 3? Hacer público que €l ex tesorero 

— Sebastián Guido Stanghellini ha 
ddfraudado a la C. A. Mutua la 
cantidad do $ 3.349,73 y poner so- 
bre aviso ua todas las instituciones 
del país de la clase de ““indivi- 
duo”? que es el antes mencionado. 


a 


SAN JOSE DE LA ESQUINA 


sentes esté eu relación con la importan-] SINDICATO DE O. VARIOS 


cia de la misma. 


Compañeros: todos a tratar, entonces, | LA EXPLOTACION EN LA MAQUI. 


el siguiente orden del día; 

19 Acta anterior. 

2? Nombramiento de delegudo al C, 
pro Unidad. 

39 Correspondencia. 

40 Informe de los delegados de la -Lo- 
cal, 

5* Informes de secretaría, 

6v Comité Contra la Guerra. 

Nota. — La C. A. recomienda y re: 
cuerda a todos los compañeros, que para 
poder participar de esta asamblea, es ne- 
cesario que los camaradas concurran pro- 
vistos do su correspondiente carnet de 
asociado, como u la vez estar al eorriente 
con la tesorería. 


FEDERACION DE SINDICA- 
TOS FERROVIARIOS 


LA J. R. DEL SINDICATO DEL 
F.C. C. A. SE DIRIGE A 
LAS SECCIONES 


LAS COTIZACIONES 


ad 

La J. E. está on la obligación de in- 
formar a las secciones u propósito do 
la situación económica, cuya situación 
pésima se debe au quo aquéllas no con- 
tribuyen mensualmente como Correspon- 
de. De modo que es necesario quo los 
compañeros cumplan con lo estatuído, q 
fin do que la J. R. pueda, a su vez, in- 
tensificar la propaganda para el engran- 
decimiento de lu orgauizacin que repro- 
senta. 

Igualmento deben tomar nota los que, 
no abonando las cotizaciones mensuales 
a la J. R., atrasan las cotizaciones a la 
D. $. A., puesto que deben cotizar por 
intermedio de la Junta. 

Do ninguna manera los forroviarios 
conscientes do su deber deben permitir 
que esta situación se prolongue por más 
tiempo, y deben de inmediato poner tér- 
mino a clla, contribuyendo así ui des- 
arrollo normal de la organización, 


Y. ALIAGA. 


EL CHACO SANTAFECINO 


Los compañeros peones do V. y O,, 
que trabajan en la cuadrilla de Ceres, 
son tratados peor que los obrajeros del 
Chaco. Como es sabido, debido a lo mal 
que algunos capataces daban de comer y 
atendiendo numerosas reclamaciones, la 
empresa declaró que ningún peón está 
obligado ¿2 comer la comida que sumi- 
nistra el capataz. 

Es así cómo desdo hace ya bastauta 
tiempo algunos se hacen su comida y 
otros comen lo que les da el capataz, po- 
ro no todos los capataces están ucordes 
con esto, pues cl grueso de su sucldo es 
lo cobrado en concepto de *“comidas?”, 
y es así cómo el peón que uo come lo que 
él da, mo es bueno y busca motivos 
despacharlo, ocupando otro que tal vez 


NA TRILLADORA DE LOS SE- 

ÑORES BRUGNONI Y FANELLI 

Esto sindicato, con motivo de la cam- 
paña de corte y trilla del trigo y lino, 
licvó u cabo una propaganda de reorga- 


uización del 12 de octubre al 20 de no. |: 


viembre, realizando varias asambleas y 
ulgunas conferencias, en las cuales so 
demostró la necesidud de engrosar las 
filas del sindicato, para luego confec- 
cionár y presentar pliegos do condicio. 
nes, 

Pocos han sido los vuevos afiliados y 
por el reducido número de adherentes al 
sindicato no se han podido presentar 
dichos pliegos. La indiferencia y el poco 
interés quo han demostrado. y demues. 
t:an. los trabajadores do San José, hace 
cereor que no tienen muyor interés. Sin 
embargo, la situación so presenta siem. 
pro más crítica. 

Log precios pagudos por cuadra en el 
corte haú sido variables: el máy alto 
estaba muy lejos de los que se estipu- 
laban en los pliegos de condiciones, de 
común acuerdo con los sindicatos do Es. 
tibadores y Oficios Varios do Arteaga 
y Cruz Alta. El precio en la máquina 
es do $ 0.03 por quintal, tauto en el 
trigo como en el lino; en esto último 
apenas puede ganarso $ 7 por día y 
luedio, porque se comienza a las 3.30 de 
li madrugada hastu las 20 y 21 horas, 
El trigo es cierto que rindo más y se 
gána algún peso más que en el lio, pero 
quien conoce este trabajo sabo muy bien 
lo brutal de esta labor, ' 

No siendo suficientes todos estos abu- 
eos y malos tratamieytos en la: máquina 
de los señores Brugnoni y Fanelli so leg 
Cescuenta el 3 ojo para el seguro, 


CERES 


PROGRESO DE LA SECCION 
DEL SINDICATO DEL F.C.C.A. 


Día a día aumenta el caudal de so: 


|eios de esta entidad. Ultimamente han 


ingresado los siguientes: 

Gustavo René Charque, auxiliar La 
Rubia, José Juárez, capataz Kil, 764, 
Daniel Banefas, cocinero Kil. 764, Josó 
Aldercte, revisador vía, Kil. 764, Manuel 
Martínez, pcón cambista, Tucural, Leo- 
nardo Karchevsky, auxiliar D. H., Villa 
María, Abraham Miski, auxiliar, Argen» 
tina, Lucio Peralta, peón cambista, Ar- 
gentina, José Vellone, señalero Garibal- 
di, Alfredo Lufranconi, guarda Monte- 
TOS. 

Quedan otros ferroviarios que han so- 
licitado el ingreso a la sección del Sin- 
dicato, pero las fórmulas están a consi: 
deración de la primera asamblea, 

Todo esto es la mejor manifestación 
de que nuestros cuadros marchan hacia 


para | el Dogreto más rotundo de nuestros pro- 
_pósitos, 





PUERTO MADRYN 
SINDICATO, OFICIOS VARIOS 


UN LLAMADO A LA ORGANIZACIÓN 


A pesar de la reacción capitalista, 
esto sindicato siguo manteniéndose, mer. 
cod a la Obra de un grupito de cons 
añeros que tienen conciencia do su des 

er en la hora actual. No todo ha de 
perderso, no, todo se ha de contaminar 
con la corriente de corrupción patronal; 
también en las filas obreras han de sub- 
sistir trabajadores que scan capaces de 
mautenerso firmes unto lus necesidades 
que más apremian, aún frente a la opre-: 
sión capitalista, 

No obstante todos los inconvenientes 
que los trabajadores úutravicesan, tanto 
en el sur como en el norte, no hay que 
perder las esperanzas de que la causa 
de la organización sindical so Cogrun- 
dezca. Los trabajadores deben compe- 
netrarso perfectamento bien de la ver. 
ad de su misión, que no podrá jamás 
existir causa política o social que los 
desvie del camino de su liberación, 

Es por eso que tenemos esperanza de 
quo tarde o temprano hemos de came 
biar de manera de vivir en la sociedad; 


trumentos dóciles de unos cuantos que 
dominen por la fuerza. 

Es por eso mismo, decimos, quo es 
y que la organización inis 
cic su obra en estos lugares. Es a la 
organización sindiesl que lo COTrespon. 
de realizar la obra de mejoramiento de 
la claso trabajadora; por eso mismo es. 
peramos que la acción sindical ha de 
penetrar en estos lugares con las fuer- 
zas do las muevas corrientes de trans: 
formación social. 

El compañero Juan Cáceres, actual 
secretario del sindicato de oficios varios 
de Puerto Madryn, juntamente con otros 
camaradas, no pierde oportunidad de 
realizar la muyor propagauda de los 
nización sindical, 
ya que solamente los oucmigos de que 
el pueblo trabajador se dignifique pue- 
de oponerse a tal obra, 


Por nuestra parte, cxhortamos a los 
compañeros que sigan udelauto en sq 
obra de mejoramiento social Y €conó: 
mico du los trabajadores do esos para- 


jes. 
ALBERTI: 
SINDICATO DE ALBAÑILES Y 
ANEXOS 


NUEVA COMISION ADMINISTRA- 
TIVA 


Los compañeros do este sindicato pro» 
siguen lú labor de mantener el prestigio 
del sindicato de que forman parte. Eg 
por eso que los obreros hun comprendido 
que es en sus filas que conseguirán me- 
Jorar sus condicioves de vida y de tra. 
bajo, para satisfacción suya y de sus 
femilias. 

Como decimos, todos los compañcros del 
gromio son «unimosos camaradas que tra. 
bujan por el sindicato. Coucurren a lag 
asambleas y mantienen su espíritu solis 
dario, Todos tienen conciencia de su de. 


| ber y están convencidos que sólo los inye 


trumentos de los patrones pueden ser 
enemigos de la órgunización sindical. 

_La actual comisión administrativa ose 
tá integrada por los siguientes Ccompa- 
Ñeros: 

Midonio Esaudi, secretario general; 
Domingo Aguuuo, prosecretario; Agus- 
tin Chover, secretario de actas; Antonio 
Bonafina, tesorero; Angel Caretoni, pro- 
tesorero; Buutista Suchetti, Juan Bra- 
gue, Apoliuario Pérez, Ramón Gómez, vo» 
cules, Como miembros suplentes de comi- 
sión fueron designados los siguientes: 

Gabriel Charbonier, Félix Lezcano, Do- 
mingo Bollo y Alejandro Lafallo, 

Deseamos a los compañeros felix éxite 
en sus propósitos de orgavización. 
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CORDOBA 
SINDICATO UNION CHAUF. 
FEURS 


CONTRA UNA MANIOBRA PATRO+ 
NAL 
El sindicuto de referencia dió a pu- 
blicidad el siguiento manifiesto: 
*“Compañeros: El boyeott que nuestro 


> Sindicato aplica contra los gurages Al. 


vear, Gardini Modelo, Santa Rosa, Mai- 
pú y cusa Martín Vera, hu motivado que 
viéndose ucorralados y en desbande, rg. 
curan a una maviobra torpe y bien «0. 
nocida en cel movimiento obrero. 

El cerco de hierro que mautienc el gre» 
ito se estrecha día a día, la gución 
cousciento y colectiva de los chuuffeura 
quebraba los propósitos torpes de los pas 
trones de destruir vuestra orgavización 
y sus conquistas. Todas las maniobras y 
bajos recursos puestos. en práctica hasta 
hoy fueron fracasuudo uno a uno. 

A los pocos días de producido el con- 
flicto, Bresciani, presideuto del Círculo 
Comercial Automovilístico, denunciaba 
diariamente 2 la policía que los chauf- 
feurs lo quemarían los garages, que pin- 
chabau gomas, que tirabau tachueclas, ete 
cétera, ete, lo que motivó quo fueran gi. 
tados varios compañeros u la policía. 

Fracasado esto intento, ya que la mis. 
ma policíu constató la fulsedad y estupi- 
dez de esas denuncias, el Círeulo Comer. 
cial Automovilístico recurrió «4 utilizar 
como carneros y sirvientes a los elemen- 
tos que, al ser expulsados de nuestra ore 
gavización, constituyeron una cooperati- 
va do erumiros y truidores en Rosario de 
Santa Fo 527, los que se prestaron, sin 
un rastro de vergiienza, a todos log su- 
«ios manejos de sus amos. Por indica- 
ción del mismo Bresciaui, lanzaron un 
manifiesto borreguil, lleno do insultos 
pura vuestro Sindicato, diciendo que los 
patrones del Círculo Comercial eran hu- 
manos y altruístas y que sabían distin- 
guir' a los obreros honestos (para log pas 
trones todos los carneros son obreros ho» 
nostos), todo porque les hubían arrojado 
un hueso, y cesa  adulonería alcanzaba 
también a Julio Rivero, expendedor de: 
Nafta Energina, que dicen boycottear, | 
pero que la consumen los mismos miem-! 
bros de la comisión. / 

Ll Centro Comercial Automovilístico 
ha pretendido extorsionar 4 un comer- 
ciante que se retiró de ellos y arregló 
con nuestro Sindicato, amenazándole con 
cobrarlo quinientos pesos do multa. Esta, 
tentativa de chantage mo consiguió éxito, 

Y es, auto la desesperación do su fra- 
caso, ante la evideucia. de la derrota y 
de la bancarrota del célebro Círculo, del 
cual so están retirando todos los socios, 
que saben defender sus intereses, que la 
canalla patronal recurre a “un golpe de 
efccto??, como la última carta quo les 
queda, y de la cual. desesperadamente 
echan mayo. : 

Habia quo buscar un motivo pare gua 
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la policía obstaculizgso la acción del Sin- 
dicato, detenga a nuestros compañeros y 
aparezcan ellos como víctimas do actos 
de violeucia, ya que contra el boycotb 
ofectivo del gremio han fracasado todas 
lag maniobras anteriores. Nuda mejor en- 
tonces que en el garago Alvear, propio" 
dad de Brecciani, explotara “uu potar- 
do??, que, claro está, no causara *“*nin- 
gún daño?? y la **bomba?” estalló, 

Esta vil farsa, preparada de «ntema- 
no, fué utilizada pura ucusar Y Tesponsa- 
bilizar a nuestro Sindicato de esc he- 
cho, como lo hizo Bresciani en sus decla- 
raciones a los diarios y u la policía. 

Freuto a tal infamia, el Sindicato 
Uvión Chauffeurs,- declara; Que el Cír- 
culo Automoyilístico Comercial, con su 
presidente Bresciuni, iudividuo do anto- 
cedentes pésimos, así como la mujada do 
borregos del corral del Rosario do Santa 
Fo 527, saben muy bien que se trata de 
un petardo benigno, que no hace perjui- 
cios, lo que demuestra su origen sospe: 
ehoso y patronal; que vuestro Sindicato 
confía y aseguta su triunfo en la acción 
colectiva y couscieste del gremio de 
cbauffeurs, que obligará u estos inescru- 
pulosos burgueses a bajar u muestro lo- 
cal a pedir arreglo o au poner baudera 
de remate, como bicu lo recuerda Martín 
Vera. 

Compañeros chauffcurs: Anto esta ma- 
niobra vergonzosa y ruín de los enemi- 
gos do nuestro Sindicato, la palubra de 
orden para nosotros debo ser, por enci- 
ma de la truición, de la reacción fascis- 
ta y sus recursos miserables, reafirmar el 
boycott más absoluto a los garagos y ca- 
sas en conflicto, marcar a fuego a los 
elementos de la sociedad de carneros al 
servicio del Círculo Comercial Automo- 
vilístico y sumar todas las fuerzas cn las 
filas do la organización.?? 


CASABAMBA 


PICAPEDREROS DE LA SEC- 
-— CION CALERA 


OBREROS SIN PASE SINDICAL 


A esta localidad ban lleyado vurios 
obreros del gremio de la picdra y quo 
sgeuden al siundicuto cuando tienen ncco: 
sidad de trabajar por intormedio del mis- 
mo, pues no mos explicamos que si fue- 
rar amigos de la organización sindical, en 
eu oportunidad uo den cuenta dónde se 
encuentran o se organicen en otro gre- 
mio. Pues no, señor; estos compañeros, 
no pueden ¡justificar tal actitud, si se 
ba ido 4 Europa, que trabajaban por 
su cuenta, que estaban enfermos, cte.; 
pero la verdad cs que se encontraban al 
margen do lu organización lo mismo si 
fueran burgueses. 

En estos días hun llegado a ósta, en 
Jas condiciones mencionadas, los siguien- 
tes obreros: ] 

Juan Saftich, José Safticb, Máximo 
Muguco, Pedro Mazuco, Loso Gasparey y 
Manuel Dilavoa. 


MATEO VSAY INGRESA EN EL SIN- 
DICATO 


Provio acuerdo de la asamblea, el nom- 
brado hu sido uceptado eomo socio del 
sindicato. Pero dado los antecedentes del 
mismo, como ser haber sido capataz y 
trabajár en tiempo: de conflictos, no po- 
drá desempeñar cargos en la organiza- 
ción. ' 


SAN PEDRO DE TOLLO 


TRABAJADORES PICAPEDRE- 
ROS DE LAS CANTERAS 


RENOVOSE LA C. A. 


Los componentes de este siudicato man- 
tienen sus mejoras conquistadas y, por 
cude, el poder de la organizución. No se 
ha producido uinguna uovedad en ésta, 
pues el espíritu de los trabajadores es 
consecuento con los ideales de emancipa- 
ción que todos los militantes persegui- 
mo3. 

En una de las reuniones realizadas por 
el sindicato se dejó constituída la nueva 
comisión «administrativa, la cual quedó 
integrada con los siguientes compañeros: 

Domingo López, scceretario general; 
Guadarini, prosecretario; Francisco Bi- 
biani, tesorero; Pedro Marto, delegado. 

Por lo tauto, la correspoudencia rela- 
cionada con el sindicato deberá ser diri- 
gidu al nuevo secretario, 


PEHUAJO 
FEDERACION OBRERA LOCAL 


REUNION DLE DELEGADOS 
La secretaría de lu entidad del epí- 
grafe couvoca ¿4 los delegados al Con- 
sejo Local para la asamblea que se efec» 
tuará el lunes 16, a las 19 boras, en el 
loeal' social, para tratar asuntos varios 
de la organizución. 


E SINDICATO OFICIOS VARIOS 


33 


Y 


La C. A. recomienda a los compañeros 
que xo estén al día con la caja social, 
concurran a bacer efectiva su cotización 
para lo cuul permaneco ubierta lu secre: 


5 taría en Leandro N. Alem, todos los días, 
105 a las 21 horas. > 


BIBLIOTECA 


hi Camaradas: Concurrid a la Biblioteca 
anoxa a la Yoderación Obrera Local, con- 


¡[tribuyendo con ello a la elevación cultu- 
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b A yal del proletariado, 
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El Sccretario, 


0 “BANDERA PROLETARIA” 


Por ausentarse de la localidad cl ca: 


55 marada Luis Castro, agente del ór ano 
ide la U. $. A., el Sindicato a E 


e que pcerte 
neco designó en su reemplazo al compa: 
ñero E. P. Malagueño, a quien debe di. 
rigírsclo toda correspoudencia relaciona 
da con el periódico, a Gorostiaga núme: 
ro 302, 


BALCARCE 
UNION OBRERA LOCAL 


EL CAMARADA MANUEL PRIETO 
HA SIDO DESIGNADO SECRETARIO 
Por cuestiones de trabajo, el compa» 
ñoro Daviel Domínguez, que venía desem- 
peñando el puesto de secretario de la en- 
tidad local, debió renunciar, siendo de- 
signado en su reemplazo el camarada Ma: 
nuel Prieto, activo militante. 
Esperamos que los compañeros de Bal- 
cares se decidirán por redoblar sus ener- 


glas a fio de e “orvani á 
de la local dea, onsolidar la organización 
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VILA MERCEDES 
(San Luis) 
SINDICATO OBREROS MOLI- 

NEROS A. | 


¡ALERTA, CAMARADAS! 


Circulan rumores de quo la burguesía 
molinera está afilándoso las garras para 
dar el zarpazo a nuestro escaso salario, 
que es mísero ya por sí solo. No hacer 
cuso a estas versiones sería confiur de- 
uujado en la sinceridad de los burguo- 
ses, cosa do la que no se oenparon jamás, 
ni de las necesidades, ni de las dosgra- 
cias que lo aconteco al personal, Sólo, sí, 
en acumular dinero, aumentar lu canti- 
dad de molinos, u costa de las miserias 
y el sudor que explotan a sus obreros. 

Camaradas molineros: basta do humi- 
llaciones. Justo cs que ahora, como hom- 
bres de valor, preparemos nuestras hues- 
tes, formemos nuestru línea de combate, 
hagamos freuto por primera vez a los 
ataques despiadados do la burguesía, 

Coucurrid a muestro local, sito en la 
callo Bulcarce, estación, 

La Comisión, 


BRAGADO 


SINDICATO OBRERO DEL R. 
DE LA CONSTRUCCIÓN 


ACTIVIDADES DEL COMITE PRO 

REORGANIZACION. — DELEGACION 

DE LA U. S. A. PARA MAÑANA A 

FIN DE INTERVENIR EN DIVER- 

SOS ACTOS DE PROPAGANDA, — 

REORGANIZACIÓN DE LOS OBRE- 
ROS GRAFICOS 


RESOLUCION DEL SINDICATO DEL 
R. DE LA CONSTRUCCION 


Anteriormente, con motivo do la dele- 
gación del compañero Plescia, hicimos 
público de que los trabajadoros de Bra- 
gado, organizados en eb sindicato del 
Ramo de la Construcción, habían resuel- 
to tener a su cargo la próxima campaña 
de reorganización sindical, tanto en la 
localidad como asimismo cu las adyacen- 
tes. Al efecto, había desiguado una co- 
misión para que log propósitos enuncia- 
dos so ruaterializaran a la brevedad, De 
inmediato el comité desplegó toda la ac- 
tividad que podía en su radio de acción, 
tomando las medidas conducentes que 
dicran por resultado los anhelos de los 
trabajadores de la U., $, A,, en cel sen- 
tido de realizar una amplia campaña de 
reorganización en la línea del Oeste. 

En consecuencia, el comité pro rcor- 
gavización sindical ya se ha dirigido al 
comité central de la U. S. A. solicitán- 
dolo la concurrencia de un delegado ofi- 
cial, a fin de que intervenga en los di- 
versos actos que se llevarán a cabo eo- 
mo igualmente otros que se efectuarán 
en las loculidades cercanas. 

El delegado do la U. S. A., a cuyo 
efecto se ha nombrado al eompañero An- 
tonio Aguilar, se le espera mañana. 


AMPLIA CAMPAÑA DE REORGANI- 
ZACION. — SE CONSTITUYE EL 
SINDICATO DE ARTES GRAFICAS 


Como estaba anunciado, fué muy con- 
currida lu asamblea do los obreros de la 
industria gráfica, pues solamente faltaron 
cinco obreros do los que debían concu- 
rrir. Do inmediato se resolvió dar por 
abierto el acto, designándoso al compa: 
ñero Marcovich para presidir. 

Este, en primer lugar, manifiesta la 
necesidad de la organización sindical. Se 
refiere a la obra del sindicato del Ramo 
do la Construcción, como igualmente do 
la misión de la U. $. A. 

A continuación otros compañeros ha- 
cen uso do la palabra, para demostrar a 
propios y extraños las condiciones en que 
están los obreros del ramo, por lo que no 
era posible ni peusar remotamente «que 
había que postergar la constitución del 
sindicato do Artes Gráficas. 

Por aclamación so deja constituido el 
sindicato, pasándose a nombrar la <o- 
misión administrativa, la cual quedó in- 
tegrada por los siguientes compañeros: 

Esteban Marcovich, seerctario general; 
Victorio Pagón, prosecretario; Adolfo 
Palavecino, secretario de actas; Próspe- 
ro Galante, tesorero; Gregorio Bullón, D, 
Rosales, Rogelio Villarreal, vocales; Al- 
berto Burgos, revisor de cuentas. * 

Luego de tratar diversos asuntos de 
orden interno, ge resolvió convocar a una 
nueva asamblea, a fin de que uo quede 
un solo obrero que no concurra al llama- 
do del novel sindicato. 

No hay duda que tanto los obreros 
gráficos como los do otras actividades 
han de saber desplegar la acción corres 
pondiente, y que la U. S. A, pueda con- 
tar en breve con una fuerte organización 
sindical, 
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RESOLUCIONES DE L 
SINDICATOS SOBRE LA 
CIRCULAR N.o 13 


SINDICATO DE OBREROS ESTIBA- 
DORES, DE ARTEAGA * 
a 

Con fecha 25 del ppdo. este sindica- 
to efectuó la asamblea anunciada para 
tratar la circular N* 13. Al respecto re: 
solvió aprobar lo resuelto por el comi: 
té central, en el sentido que se pase los 
asuntos importantes 4 cousideración de 
los sindicatos por intermedio do un re: 
redéudum. 

Igualmente acordó con relación a la 
convocatoria de la T. S. R., que la 
U.S.A, mantenga su autonomía £fron- 
to a las internacionales existentes. 


SINDICATO DE PICAPEDREROS, DE 
PIEDRAS GRANDES 


Este sindicato resolvió, en asamblea 
goveral, «4 propósito de la circular N* 13 
que el C, C, postergue el congreso cn 
virtud de las necesidados que existo 
para ello y esperar la lista de candida- 
tos para la elección del futuro comité 
central, ¿ 


CAMARA SINDICAL DE COCINEROS, 
DE SANTA FE 


En asamblea general realizada por es 
to organismo se ha decidido hacerse so- 
lidario con las resoluciones adoptadas 
por ol sindicato Obrero,de la Industria 
del Mueble, por lo que $e manifiesta en 
el sontido de aprobar la susponsión del 
congreso y quo la central mantenga su 
autonomia, NS . 
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Notas Internacionales 


LOS SEGUROS SOCIALES 
EN AUSTRIA 


Por una nueva ley de seguro de en- 
fermedad, accidentes e invalidez, se ha 
introducido en Austria cl seguro obliga- 
torio para todos los obreros manuules y 
aprendicos, excepción hechu de los tra- 
bujadores 'ugrícolas y forestales. Bajo 
el antiguo régimen, sólo estaban usegu- 
rados log obreros cuyo salario no pusu- 
bu de un cierto importe, y las asigna- 
ciones eran menos liberales. En virtud 
de la ley do 1927, lo asignación de ea- 
fermedad no es sólo dadu a los asegura- 
dos, sino también a su mujer, aungue no 
estó asegurada, y au sus hijos legítimos 
o no. El socorro consiste en asignacio- 
nes en especio y log cuidados médicos, 
pero puedo comprender también el tra- 
tamiento en un hospital. Las mujeres 
ageguradas tienen derecho a asiguacio- 
nes de maternidad, además de pago do 
la asignación ordinaria do enfermedad 
duranto las scis semanas precedentes y 
siguientes al parto. Las mujeres uo use- 
guradas de los asegurados, obtienca du- 
ranto el mismo lapso do tiempo la mi- 
tad de la asignación de onfermedal. 
Las madres que estén criando obtienen, 
indiferentemente, si son esposas do un 
asegurado o aseguradas cllas mismas, 
durante 12 meses, un subsidio 2spcciul 
elevándose a la mitad de la asignación 
do enfermedad. E. 


COMO SE LUCHA EN RUSIA 
CONTRA EL PARO DE LOS 
MAESTROS 


En el primero do enero do 1927, se 
contaban, entro los 746.816 adheridos » 
la Federación de los Trabajadores du la 
Enseñanza 81.619 parados. Povos de es: 
tos últimos son pedagogos calificados. 
En Moscú no existen más que 1./00 
maestros entre 10.590 parados. Lu ni:- 
yoría de éstos está formada de emplen- 
dos de oficinas administrativas y du tra- 
bajadores técnicos, privados de su eu». 
pleo por la reducción del personal cu 
las oficinas regionales de la instrucción 
pública. Por otra parte, en los distritos 
rurales, so admito babitualmento en los 
sindicatos de la enseñanza, durante el 
invierno, a muchos de los encargados de 
instruir a los iletrados adultos, Estos 
trabajadores, faltos de la instrucción ue- 
cesaria, no pueden ser utilizados pura 
el trabajo escolar regular y uo trabajan 
así más quo a título provisional, bien 
que, durante el verano, scan inscriptos 
en la lista do parados. 

El número de los sin-trabajo varía se- 
gún las regiones de la U. R. S, S. Es 
sobro todo elevado en las grandes ciu- 
dades (Moscú, Leningrado, Saratov, 
Kharkov, ete.). A menudo, los parados 
son atraídos por la esperanza de conti- 
nuar sus estudios en esas ciudades. 

Los sin-trabajo que residen en las 
grandes ciudades no gceptan do buen 
grado un puesto en el pueblo o aldea y 
basta se niegan u ir, Corrientemento no 
se inscriben en las Bolsas de Trabajo 
para no estar cr "idos a aceptar un 
empleo. Por es: 1 obligatorio desde 
ahora el insc:i. cn las Bolsas de 
Trabajo. Esta mu... u hará desaparecer 
esta especió de sin-trabajo que uo tic- 
nen él deseo ni la necesidad de traba- 
jar. Los que se nieguen sin razón ver- 
dadera a aceptar el empleo que se les 
proponga serán borrados de las listas 
do las Balsas de Trabajo y de la Fede- 
ración de la Enseñanza, vegándoles to- 
do socorro, lo que permitirá ayudar al 
resto de los parados más eficazmente. 

Los traslados de los «quo quieran ir a 
buscar trabajo a otras poblaciones sc- 
rán facilitados por medio do socorros. 
En 1926, se gastaron 15.000 rublos a es- 
te objeto, y en 1927, esta suma ha au- 
mentado considerablemente. 

Al mismo tiempo, el número de agru- 
paciones de parados ba aumentado: en 
1926, había 76 agrupaciones, contando 
1,300 trabajadores; en 1927, 113 con 
1.925. Ustas ugrupaciones comportan 
eursos especiales, cursos preparatorios en 
las altas escuclas, grupos de repetido- 
ros, etc. 

Como en su mayoría, los parados están 
poco instruídos y poco calificados para 
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SINDICATO DE SASTRES Y ANE- 
XO5, DE BAHIA BLANCA 


Como informáramos en unestro númo- 
ro auterior de que lu CU. A. había re- 
suelto, a propósito de la circular, N* 13, 
pronunejarse en el sentido de que no se 
postergue el congreso de la U.S,A. co- 
mo igualmente de que se envíe a Moscú 
la delegación pedida por la Internacio- 
nul Sindical Roja, hoy debemos dejar 
constancia do que dicha resolución fué 
aprobada en asamblea realizada al efoo- 
10. 


SINDICATO F. C. C. A., SECCION 
ROSARIO 


Estu entidad, al considerar la circu- 
lar de referencia, bu resuelto adoptar 
las siguientes resoluciones: 

1 "Aprobar la suspensión del congreso 
de la U.S.A., por entender que existen 
muchos sindicatos en tren de reorgani- 
zación, 

2% En cuanto a la invitación de la $. 
Roja que la U.S.A, mantenga su 2u- 
tonomía. 


SINDICATO F. C. C. A., SECCION 
BUENOS AIRES 


En la asamblea ordinaria ofectuada el 
18 del corriente, cousideróso la circular 


virtud de circunstancias enunciadas en 
la circular de referencia, aprobar la sus- 
pensión del congreso. 

Con relación u la constitución del. eo- 
mité central, la Sección vería cou agra- 
do que los sindicatos adheridos tuvicran 
en cuentas que aquél estuviera integrado 
por algún compuñero ferroviario, para lo 
cual propouen al compañero E. M. Mos- 
teiro. 

En cuanto a la invitación do la IT. S, 
Roja, que la U. S, A. muntenga su au- 
tonomía, 


UNION O. DE LAS CANTERAS DE 
TANDIL 


El Sindicato Unión Obrera de las 
Canteras do Tandil, al tratar la Circu- 
lar N* 13, resuelve lo siguiente; Estar 
de acuerdo con la postorgución del Ter- 
cer Congreso de la U. 8. A., teniendo en 
cuenta que hay razones para que dicho 
congreso sea postergado. 

Igualmente, -resuelvc este Sindicato 
quo la U. S. A. no participe ul IV Cou- 
greso do la 1. $. Roja, y que por el mo- 
mento mautonga su autonomia frente 
a las Internacionales. pe 


do la U. 5. A. Al efecto se resolvió, en | 


trabajar eu la escucla moderna, las ofi- 
civag de instrucción pública han orga- 
nizado cursos especiales para desarrollar 
su formación pedagógica. El comisariado 
de Trabajo hu consagrado 50.000 rubles 
a la instrucción do log maestros sin tra- 
bajo. Para todos los trabajadores téc- 
nicog (vigilantes de escuela, etc.), se 
han organizado cursos de costura. 

Los parudos cobran socorros de las 
cajas de socorros sociales y de las orga- 
nizaciones sindicales. Los fondos sindi- 
cales dedicados al paro están formados 
por las cotizaciones voluntarias (no so- 
brepasando del 0,25 al 0,50 % del suel- 
do) y por las cotizaciones sindicales 
(del 5 al 10 % del presupuesto). Lu 
gestión de cstos fondos está contruliza- 
du y el dinero reunido va allí donde Ja 
necesidad se deja sentir más inminen- 
temente. Las secciones regionales de la 
Federación do la Enseñanza ostán en: 
cargadas de uyudar «u los sepurados (soco- 
rros materiales, trabujo cultural). Las 
secciones convocan reuniones de pura- 
dos, que examinan los informes de las 
orgunizaciones sindicales, ete. 

Las secciones procuran aplicar los vo- 
tos formulados por estas reuniones. Los 
parados toman, pues, parto en la activi- 
dad sindical, como todos los demás ad- 
heridos. 

Do mancra gener), apenas la lucha 
contra el paro había comenzado, cuando 
ya daba resultados: «4 primeros de cne- 
ro de 1926 existían $2,806 parados; al 
comenzar encro do 1927, 81.619, 

Lu ercciento ramificación escolar, el 
aumento de las aptitudes pedagógicas 
de log parados y las otras medidas to- 
madus facilitan la reducción del núme- 
ro de los sin-trabajo y deberán termi- 
nar con el paro en el seno del personal 
educador de la Unión Soviética. 


INFORMACIONES DIVERSAS 


Log trabajadores australianos adver- 
sarios de la inmigración. — Después de 
una larga deliberación, el cartel de los 
sindicatos de Melbourne votó unu reso- 
lución que será sometida «a la aproba- 
ción de stodos los estados australianos y 
que pide unu actitud más radical uun 
do los trabajadores australianos en la 
cuestión de la inmigración. Se apercibe 
cn la política actual de la inmigración 
subsidiada u principio malsano y se 
pido la revisión inmediata del tratado 
con Inglaterra, que preve la inmigra- 
ción subsidiada de 450.000 sujetos britá- 
nicos dentro de los dicz años que si- 
guen a la firma do este tratado, So 
debería poner fin inmediatamente u os 
esfuerzos desarrollados por las uutori- 
dades australianas para reclutar inmi- 
grantes en Londres y otras purtos y 
ninguna autoridad australiuva debería 
abrir aun créditos para este fin, mien- 
tras no hayan hallado trabajo los miles 
de parados que hay eu Australia. 

El paro crece en Austria. — A fines 
de noviembre recibían subsidio de paro 
en toda Austria 159.776 parados, o sea, 
20.556 más que a mediados do novien- 
bre. Además de los socorridos, huy 26,000 
parados inscriptos que buscan coloca- 
ción, pero. que. no yeciben subsidio. A 
fines de noviembre de 1226, había 9,000 
socórfidos más que ahora. Sin: embargo, 
como hay 15,000: «parados quo «reciben 
el retiro de vejez este año, resulta que 
en realidad hay un aumento. 

La prensa sindical en los Estados Uni- 
dos. — Eu los Estados Unidos hay ue- 
tualmento unos 300 periódicos sindicu- 
les; la mitad son órganos mensuales, los 
otros semanales. En la última confe- 
rencia de la prensa obrera, los redac- 
tores presentes representaban unu tira- 
da total de 3.000,000; ciertos órganos 
tienen tiradas de más de 100,000 ejem- 
plares. 

Progreso técnico en América, — 5Sc- 
gún un informe del ““Nationul Iudus- 
trial Confereneo Bourd?*”, se hu  des- 
arrollado tanto en América el progreso 
técnico, que a pesar do la reducción de 
la duración del trabajo, 67 trabajadores 
producían en promedio en 1925 tanto co- 
mo 100 trabajadores en 1899. Si el des- 
arrollo continúa en la misma cadencia 
en los veinte próximos uños, esta cifra 
bajará hasta 45, F. $. 1, 


POR LA CASA DE LOS 
OBREROS YERBATEROS 


Sindicato do Mozos y Anexos de Buo- 
nos Aires. — Lista N? 044, devuelta en 
blauco. 
F. 0. M.—Foguistas.—Lista NY 007— 
H. Cavigliani, 1.00; Lucas López, 1.00; 
Antonio Salgueiro, 1.00; J. L. López, 
0.50; L. Otero, 1.00; Y. Sabater, 1.00; 
S. Rodríguez, 1,005 €, Caramalis, 0.50; 
J. Oribe, 0.50; S. López, 0.50; R. Vi- 
lalba, 0.50; E, Tomasoni, 1.00; T. Gu- 
¡rruvich, 1.00; M. Pedroza, 0.50; N, 
| Millot, 1.00; M. Otero, 1.00; M. Di Gi- 
| glio, 1.00; J, Maroña, 1.00; A. KR. Ma- 
yor, 0.50; V, de Gioa, 1.00; E. Pulen- 
cia, 1.00; J, Caputo, 1.00, Total, pesos 
18.50. 
F, O. M, — Mozos. — Listu N* 008, 
—Enrique Valiño, 1.00; Vélix Puzzano, 
1.00; A. Martínez, 1.00; Armando 1.00; 
Gagliadini, 1.00; A. Lusquiños, 1.00; 
8, R., 1.00; Luis Miranda, 1.00; José 
| Noges, 1.00; Felipc Gustar, 1:00; Luis 
Pianoye, 1.00; Borterguero, 1.00; Agus- 
tín Vidal, 1.00; Francisco Lamadrid, 
1.00; Francisco Lloret, 1.00; Jyan De 
Dios, 1.00; Emilio Medrano, 1.00; An- 
tonio Martinez, 1.00; M. Candarmio, 
11.00; Roque Villalbu, 1.00, Total pe- 
sos 20,00, 

U. O. do las Canteras del Tandil. — 
¡Sección Movediza, —A. Fregorini, 0.20; 
A. Catanio, 0.20; Y, Catanio, 0.15; J. 
Regnone, 0.20; A. Ortega, 0.20; José 
M, Jaueiro, 0.25; A. Ivavovich, 0.30; 
; B. Campos, 0.20; J, Marcovich, 0.20; 
F. Campos, 0.20; D. Lamas, 0.20; L. 
kRescrini, 0.20; J. Banaccini, 0.20; An- 
tonlo Begos, 0.20; N. Blasina, 0.20; J, 
Alvarez, 0,20; M. Galvasini, 0.05; V, 
Rodríguez, 1.00; S. Fernández, 0.50; 
' M. Dieguez, 0.30; S. Rosse, 0.20; N, Po- 
lieb, 0.20; A. Falene, 0.20; R, Nozey, 
0.20. Total, pesos 5.95. 

J. Percira, 0.20; A. González, 0.30; 
A. Alvarez, 0.20; J., Campos, 0.30; J. 
Sanjurjo, 0.20; R. Campos, 0.20; J. Ro- 
dríguez, 0.30; Corrade; 0,20; Salgado, 
0,20; J. Lozada, 0.50; R. Poli, 0.50; J, 
Pelizare, 0.30; A. Nasseca, 0.50; M, Pé- 
rez, 0.50; A. Garelle, 0.20; F. Serra, 
0.20; P. Pintore, 0.40; F. Frarmayer, 
0,20; A. Massera Perano, 0,30; L, Ve- 

¡rone, 1,20; A. Bine'*, 0,20; F, Cuchan, 
0,50; R, (raliazzi, 0.30; R, Mazoni, 0.25; 
J. Poli, 0.30; Y. Ranid, 0.30; L. Zam- 
patti, 0.10; J. “'rzatti,- 0.20; J. Confor- 
ti, 0.25; N. Brosioni, 0.20; suma total, 
posos 23.55, E 

Prána Gácomo, 0.50; N, Benac, 0,20; 
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J, Benac, 0.30; Angélico Z., 0.40; J. 
Bugna, 0.15; A, Madero, 1.00; E. Sar- 
ti, 0.50; F. Brensi, 0.20; J. Magnani, 
0.50; -P. Reggiardo, 0.40; D. Franco, 
0,20; M. Marotovich, 0.50; A. Quesi, 
0.25; L. Paoleta, 0.30; J, Piconi, 0.20; 
L. Poli, 0.30; A, Poli, 0.25; V. Franco, 


0.30; Juan Bandí, 0.50; Ghezzi, 0.50; 
Ghezzi, 0.25; Regnoni, 0.25; Alpino, 
0.50; Quanella, 0.20; Yaldini, 0,25, Su- 
ma total, posos 9.10. 
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SE NECESITAN MIL SUS- 
CRIPTORES 


Nuestra iniciativa de exhortar a los 
trabajadores a que so inscriban como 
suscriptores del órgano oficial de la 
U. 8. A., va d.ndo los rosu tados que 
eran de esperar. Sin la más mínima pro- 
paganda, a la sola publicación, los com- 
pañeros hun ido respondiendo y otros 
haw prometido ocuparse de lu cuestión. 
Ya hemos legado a la tercora parto de 
los mil ¿ ,** tores, ello nos augura un 
éxito completo, ¡puesto que los trabaja- 
dores do la región están ..n la Ú. $, A. 
Agregamos una nueva lista do suscrip- 
toros: 

Suma anterior, 295. 4 

Balcurce. — A. González, 
Prott y J. Bonavetti, 

Córdoba. — Ramón Faría, 

Lincoln. — Antonio Cortesi, Miguol 
Cortesi, Miguel Freda, Muteo Rullan, 
Domingo Petrola, -elipo D. Flores, Juan 
Flores, P.nce Reyes, 
Vicente Herrora. 

Paranó. — Praucisco Martínez. 

Capital, — Ramón Rodríguez y Miguel 
Velilla. 

[— Campana, — R. "odríguez. 

González Chaves. — David Blanco, 
Munuel Calvo y Manuel Díuz. 

Santa le. — Jusó Gorjerino y Erncsto 
Gómez. : 

VParanúó. — Florencio Castaneda, Augel 
Bonetti, Lar ín M. TPoldán, Juan Ca- 
bral, Carlos Torres, Remigio Miño, Josó 
Pucebeco, Roque Maldonado, Marciano 
Pérez, Justaquia Villarrue), Ramón Ta- 
blada, Carlos Barbosa, Julio Avulo, Ju- 
lián “spir>su, Miguel Pamiírez, Fraucis- 
co 1b:. uez, Aniceto Alme: a y Armando 
Zapata. 

Rosario. — José Guray y José Díaz, 

Córdoba. — Moisés Con. 

Nueva lo Julio, — Angel Odoelli, 

Suma actial, 343, 

—_ AAA a Do 


¡ POR “BANDERA PROLE- 
| TARIA” 


ds DE 0. ALBAFILES DE 
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Hipólito 


Felipo Flores y 
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ALBERTI 

Este orgauismo viene desde un prin- 
cipio preocupándose de muestro periódi- 
co. Ál efecto tiene designudo u un ca- 
marada para que desempeñe el puesto 
de agente. ÁA la vez ha resuelto subs- 
eribirse con la suma uitnsual de 
pesos. 


dos 


FEDERACION OBRERA DEL RODA. 
$ DO, DE SALTA 


Ev la asamblea realizada por esta 
evtidad se resolvió designar al compa- 
ñero  Aidrés Fernández para que rc- 
presente al periódico: de la: U. $. A, 

Se resolvió también enviar el impor- 
to de un año de subscripción a nom- 
bro del sindicato. 

Los compuñeros de Salta que desean 


TARIA, pueden dirigirse a la calle 
Jujuy entre San Juan y Mendoza, 


UN HEROE 


Juan Harapo (mendigo) y el Comisa- 
rio de Policía. 
A regresar de noche el mendigo a su ha- 





bitación estrellada — un 


le admira y se siente conquistado por su 
acción, por último proclama que es un hé- 
roc y quiere proponerle para una recon- 
pensa... de cinco francos. A este efecto le 
pide su nombre, apellido, profesión, do- 
micilio. 

Comisario.-—¿Cómo os llamáis? 

Harapo.—Juan Harapo, señor Comisa- 
rio. 

Com.—¿ Vuestra profesión? 

Har.-—La que usted quiera. 

Com.—Os pregunto que hacéis, donde 
trabajáis, en fiv, ¿vuestro oficio cuál es? 

Har.—¡Ay, señor Comisario! 

Com.—Mo parece que recoger carteras 
no era una profesión... 

Har.—Sin embargo, no tengo otra. 

Com.—(Asombrado). 
nóis un oficio? 

Har.—Mo pureco, 

Com.—¿ Vivís de renta? 

Har.—Ni siquiera de la renta de los 
demás. Vivo do la caridad pública, señor 
Comisario. Y a decir verdad, puedo decir 
que muy mal... 

Com.—(Rauscándose la cabeza). ¡Ah, 
ah! He ahí todo echado a perder. ¡Y yo 
que sentía simpatía, estimación, admira- 
ción por vos!, (con palabra menos entu- 
siasta, casi brusca). En fin, llamemos a 
las cosas por su verdadero nombre; sois 
un mendigo, no es esto? 

Har.—No me vanaglorio de ello ¡señor 
Comisario. Cluro que, si pudiera escoge- 
rí¿, otra posición social, 

Com.—(Grave). ¡Ah, esto es serio, va- 
gabundaje, indisciplina, negativa a cum- 
plir los doberes de ciudadano.. 
camente). ¿dónde habitáis? 

Har.—En la plaza Anversa... 

Com.—¡Ah, ¿habitáis en la plaza An- 
versa? Muy bien, en que número. 

Har.—Sin número, señor Comisario, es 
en un banco. 

—Com.—(Frunciendo las cejas). ¿En 
un banco? 

Har.— Sí, en un banco, en el esquare, 
debajo de un castaño... 

Com.—Pero buen hombre... 
bromeando? 

_Har.—¡Ay de mí! No bromeo. Y si le 
dijera que este banco es para mí la úl- 
tima palabra de la habitación moderna, 
seguramente no me creería usted ¿verdad? 

Com.—Entonces ¿no tenéis domicilio, 
un do-mi-ci-lio9 

Har.—No, señor. 

, Com.—Esto es grave, muy grave. ¿Pe- 
ro no sabéis que venis obligado a tener 
un domicilio obligado por la ley? 

Har.—La miseria y la ley, señor Co- 
misario, son dos cosas muy distintas. 

Com.—+¿Sabéis lo que es un hombre sin 
Jomicili 


ed 


¿Cómo? ¿No te- 


- (brus- 


¿estáis 


relacionarse eou el compañero Fernán- 
dez u propósito de BANDERA PROLE- 


banco de una 
plaza, — tropicza con una cartera conte- 
niendo diez mil francos en billetes. El 
mendigo se halla solo en una vía desier- 
ta, sin un céntimo cn sus bolsillos, olvi- 
dado y hambriento; podría por lo tanto, 
quedarse con el dinero... y sin embargo 
lo lleva al primer cuartolillo de policía 
que encuentra. El Comisario se queda al 
principio, incrédulo y asombrado, luego 


tail w 


la) 

Har.—Un desgraciado, probablementa 
un desgraciado, 

Com.—No; un refractario, algo así co- 
mo «un desertor civil, tan vez un criminal, 
pero siempro un delincuente. 

Har.—No só si soy un delincuente, pe- 
ro si só que no tengo trabajo, ni porvenir, 
ni nada, nada... 

Com.—Porque sois un peligro socigl. 

Har.—¿Un peligro social? Míreme us- 
ted bien la cara, señor Comisario, y mis 
manos, y mis pobres piernas flacas y de- 
bilitadas... ¿puede ser un peligro? Ade- 
más, soy viejo y enfermo, míreme usted 
bien. 

Com.—Pero vivís en estado do vaga» 
bundaje, incurrís en el delito de vagabun- 
daje. 

He ahí un caso complicado y aburrido, 
Héroe... lo sois ciertamente, un verdade. 
ro héroe, pero también sois un vagabundo, 
Y si no hay leyes u favor do los héroes, 
en cambio hay multas para los que men- 
digan. 

Har.—Estas no faltan nunca. 

Com.—(Con ironía). ¿No habéis pen- 
sado en todo esto mientras recogías la, 
cartera? Os imaginabáis que era una cosa 
muy sencilla, una cosa muy fácil recoger 
una cartera con billetes. ¡Ah, qué idea, 
qué estúpida idea! 

Har.—¿Quería usted pues, que la de. 
jara allí para que la recogieran otros, por 
ejemplo un rico? 

Com.—Habrías hecho perfectamente. El 
dinero es de los ricos y estos lo toman 
donde le encuentran, 

Har.—Comprendo... Si hubieso sabi- 
do leyes, a fo que hubiera dejado que la 
recogieran otros, pues a decir verdad no 
anima gran cosa sor persona honrada. 

Com.—Aquí no se trata do ser honra- 
dos. Nadie os pide que seáis honrado, Ha- 
rapo. Se trata únicamente de respetar la 
ley.. o de evitarla, que viene a ser lo 
mismo. : 

Har.—Comprendo, comprendo. 

Com.—Es así, ved esta cartera... Con- 
vengo en que, en vuestro lugar y dada 
vuostra situación, poquísimos la hubieran 
restituído. Con esto mo quiero decir que 
hayais sido un imbécil; no. Habéis care- 
cido do prudencia, de oportunidad, de 
reflexión... En suma, moralmente ha- 
blando, vuestra acción es altamente meri- 
toria... Sí, pero legalmente... legalmen- 
to os habéis colocado en un atolladero, 

Har.—Comprendo, comprendo... 

Com.—Fijáos bien y para en lo sucesi- 
vo. Ni en el Código, ni en ninguna otra 
parte existe un artículo de ley que os obli- 
guo a encontrar de noche, en mitad de la 
calle, una cartera llena de billetes de 
Banco, pero en cambio hay un artículo 
que bajo penas severas os obliga a te- 
ver un domicilio... 

Creedme, mejor hubiérais hecho encon. 
truando un domicilio, que una cartera. 

Har.—Comprendido... Entonces ¿qué 
hucer? 

Com.—Yo os hallaré un domicilio. 

Har.—¿De veras? Es usted muy bueno. 

—Com.—Esta nocho dormiréis en la, 
comisaría y mañana os enviaré al De- 
partamento de Policía Central. 

Har.—(Asombrado). ¿Cómo a la cár. 
cel? 

Com.—(A los guardias). Arrestad 
esto hombre. Pero ser buenos con él. ...y 


es un héroe! 
Octavio MIRBEADU, 
pe 


Apreciaciones acerca de 
la vida sindical... 


Cuando nuestro espíritu despierta, 
cuando abandona el estado de su infan- 
cia y busca ansioso, con incertidumbre 
todavía, una luz que le marque el de- 
rrotero a seguir; cuando ese despertar 
(en que la menor claridad lo deslumbra) 
se empieza a manifestar, sentimos las 
primeras y siempre bellas ansias de la 
lucha; son momentos sublimes que jamás 
se pueden borrar. 

Y pasan los primeros años casi velo- 
ces, sin que esa lucha, al llevarnos mu- 
chas veces a sus faces violentas, con- 
siga amilanar nuestro espíritu; por el 
contrario, nuestros impulsos combativos 
se acrcecientan. Las primeras escaramus 
zas, donde vamos llevados más por el en- 
tusiasmo que por las convicciones que 
todavía no alcanzaron a arraigar en quie- 
nes nos dejaron los más queridos recuer- 
dos, que sólo al ovocarlos, después de mu- 
chos años, nos acicatean de nuevo el de- 
ber de continuar la batalla. ¿Cuántas ve- 
cos al sentirnos desfallecer, al flaquear 
p«« un momento, el recuerdo de aquel 
pasado, que fuera nuestro principio, y 
que pareccría haber quedado rezagado 
con el correr del tiempo nos viene hacia 
nosotros, trayéndonos la fo que proten- 
dió abandonarnos... 

Sí; primero el entusiasmo, y después, 
poco a poco, las convicciones, las ideas 
que empiezan a echar hondas raíces, con- 
virtiéndosec en carne de nuestra carne, 
que es posible tan sólo arrancar, con la 
muerte, 

Y qué placer inmenso mo sentimos 
cuaudo, impulsados por la fuerza de ese 
espíritu forjado de dolor y de ideas, va- 
mos hacia el sacrificio, renunciando el 
placer que puede brindarnos una vida 
contemplativa. 

¡Abandonamos la forma miserable, de 
nuestra primera existencia egoísta, y 
allá vamos, a lanzarnos a la arena del 
combate, a materializar el ideal que con- 
cebimos justo, grande y noble! Pasados 
los primeros tiempos, todas las angus- 
tias y los sinsabores de la lucha caen 
sobre nosotros, 

Muchas veces nos sentimos amargados 
al constatar la traición de aquel que 
hasta ayer luchó a nuestro lado; de aque- 
llos que nos palmceaban el hombro, como 
lo hiciera un buen hermano, para después 
huir de nosotros y calumniarnos. Y es 
la calumnia el arma más baja, el arma 
más ruin y cobarde, que queda conver- 
tida en escudo de honor y valentía... 

He aquí cuando empieza la “vía cru- 
cis??, Cuando ya pasaron los primeros 
impulsos dU% entusiasmo inconsciente y 
cuando el espíritu del militante le indica 








“el norte que debe seguir, so entrega do 


lleno a la obra, dando su vida toda, to- 
dos los momentos que le deja libre el 
taller o la fábrica a la organización, a 
la gran escuela del socialismo, donde él 
como todos los otros aprenden los pri- 
meros pasos y fortificarán sus espíritus, 
creando las convicciones que le darán fo 
y los iluminarán, impidiéndoles retroce» 
der, aún frente a todas las adversidades 
y sacrificios, 

Y la lucha se entabla de un lado, mu. 
jor dicho, de frente al enemigo común, 
el verdadero y que debió ser siempre el 
único; del otro, los de la propia casa, 
los de adentro. Prueba heroica y epopé- 
yica la primera, donde so templa el es» 
píritu y se reafirman las convicciones, 
ofreco como premio, las ergástulas, las 
frías losas de los cementerios, pero tiene, 
en cambio, el poder de ir elaborando el 
ideal de nuestra clase, ya que ella tiende 
a sepultar, el oprobioso régimen de la 
esclavitud capitalista. 

La otra parto de esta doble lucha es 
egúste e inbumans, miserablemente ba- 
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EN LA 


LOS SINDICATOS Y 








(PORTE PAGO) 


U. R. $. S, 


LA CLASE OBRERA 


> DESPUES DE LA REVOLUCION 


DE NOV 


El Boletín sindical del Con- 
sejo central de los sindicatos 


, de la U. R. $. S. ha publicado, 


en su número de octubre, un 
artículo sobre ““Los sindicatos 
y la clase obrera desde hace 
diez años””, del cual extraemos 
lo siguiente: 


La progresión de los efectivos 
. en los sindicatos— 


El 7 de noviembre hizo diez años 
que triunfó la revolución. Es de un 
interés considerable establecer cuáles 
son las realizaciones de los sindicatos y 
de la clase obrera de Rusia al cabo de 
estos diez años. 


En junio de 1917, los sindicatos rusos 
contaban en sus filas 1.475.000 afilia- 
dos. No tenemos a nuestra disposición 
datos concernientes a la potencia nu- 
mérica de los sindicatos a fines del mes 
de octubre del mismo año. Pero a juz- 
gar por el número de sindieatos repre- 
sentados en el primer congreso de los 
sindicatos, en enero de 1918, se puede 
decir, sin temor a incurrir en un gran 
error, que los efectivos sindicales se cal- 
culaban, en octubre de 1917, aproxima- 
damente en dos millones. El 1? de ju- 
lio de este año, los sindicatos soviéticos 
contaban 10.250.000 afiliados. Así, en 
menos de diez años, el número de or- 
ganizados se quintuplicado y constituye 
actualmente el 94 por 100 de todos los 
asalariados. 


Las libertades sindicales en la 
U, R.S. S.— 


La revolución de octubre ha garan- 
tizado a la clase obrera la libertad de 
coalición como ningún otro país cono- 
ce. aún. Ningún registro es obligatorio 
para el sindicato, salvo el de la orga- 
mización central. La legislación soviéti- 
ca confiere a los sindicatos derechos 
inmensos y les asegura la influencia en 
tada la vida económica y en la del 
Estado, del mismo modo que la más 
vasta participación en la reconstrucción 
del país. Ninguna medida, por poco im- 
portante que sea, que tenga directa o 
indirectamente relación con las cues- 
tiónes del trabajo, es adoptada sin el 
concurso de las organizaciones sindica- 


En tanto que en todos los países ca- 
pitalistas las organizaciones sindicales 
tienen que sostener la lucha contra el 
poder del Estado para salvaguardar sus 
intereses, la legislación de la Unión 
Soviética exige que todos los organis- 
mos estatales presten « los sindicatos 
su ayuda bajo todas sus formas. Los 
mejores inmuebles del país son reserva- 
dos gratuitamente a los sindicatos para 
los Palacios del trabajo. Las organiza- 
ciones sindicales benefician de toda 
clase de privilegios en lo que concier- 





ja, impropia, que sólo tiende a mistifi- 
car la vida de los que todos lo dan para 
el bien común de sus hermanos de clase. 
En ella, los Caínes y los Judas se en- 
cuentran dirigiendo satisfechos al pare- 
cer, obra tan criminal, convertidos en 
espias de sus propios hermanos, siguién- 
doles sus pasos hasta pretender seguir 
la vida privada de aquellos que tuvie- 
rca la entereza y el justo sentido de la 
responsabilidad al encarar la lucha con- 
tra el enemigo secular, el capitalismo. El 
militante sindical (para esos judas), no 


«debe nunca (ni siquiera soñarlo), tener 


la pretensión de usar un par de botines 
nuevos, ni un traje. Según dichos ala- 


.cranes, debió andar toda la vida cubier- 


ta de andrajos y si tiene compañera e 
hijitos, debe también prohibirse de dar- 


-Aes jamás un trapo que pueda significar 


decencia. Si lo llega a hacer, ¡pobre de 
él! En seguida salen los purificadores 
echando cuentas y más cuentas, para ha- 
cer un parangón de lo que ganó, lo que 
gastar... 

Frente a tanta miseria, frente a tanta 
maldad, frente a lucha tan impropia, 
para realizarse entre hombres de una 
misma clase social, es dable preguntar: 
¿cuáles son los que quedan en la brega? 
¿Cuáles son los que se sienten con es- 


-píritu suficientemente fuerte para con- 


tinuar en sus puestos u través de todas 
las miserias y calumnias? 

Podemos afirmar que quedarán sólo 
aquellos que aprendicron a través do las 
luchas contra la sociedad capitalista a 
amar con amor de hijos a la organiza- 
ción de su clase, al sindicato; que, a 
través de la misma supieron también 
comprender el valor real, efectivo, que 
ella tiene como único medio para llegar 
a la emancipación total de la clase obre- 
ra, así como también, para elaborar la 
.base que contempla esa emancipación, 
en realidad tangible y duradera. 

Y así vemos cómo, cuando cuando en 
la lucha sindical entra en sus períodos 
violentos o críticos, decenas de *“técni- 


- 208?” ideólogos levantarán el campo de 
- batalla donde, según ellos, están las ma- 


sas que carecen de ““idealidad”” y no 
saben a dónde vam. Y se encierran en 
los estrechos casilleros de sus dogmas y, 
desde esa cómoda posición, **balconeán- 
dola”?, como se dice vulgarmente, criti- 


«esr lo que ellos en la práctica se sien- 


ten incapaces de realizar. 

Mientras tanto, hay que seguir imper- 
térritos por el sendero emancipador, 
aunque tengamos, de un lado, la mise- 
rable traición de los judas, y del otro, 
la burguesía blandiendo su espada fla- 
mígera. Nosotros, los que sabemos amar 
y sentir la organización sindical, los que 
vivimos confundidos entre las masas, 
continuaremos la batalla sin desmayar. 
.Por algo será que la experiencia nos in- 
dica que la organización revolucionaria 
de los trabajadores es superior a todas 
esas miserias humanas. Ella, como mar 


¿ embravecida, las ha de arrinconar al bor- 


de del sendero, a fin de que no obstacu- 

licen la marcha de los titanes que van 

.2 la conquista de un nuevo mundo. 
Martín 3. García. 
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ne a los transportes, correos, telégra- 
fos, etcótera, etcétera. 

El movimiento sindical de la TU. R. $. 
S. ha realizado, en el curso de los diez 
años transcurridos, progresos conside- 
rables en todos los dominios de su ac- 
tividad. Ya hemos hablado más arriba 
de los efectivos sindicales. Los sindica- 
tos han creado una red de organizacio- 
nes que les ha permitido extender su 
influencia a toda la mano de obra del 
país. Habiendo sido en el momento de 
la revolución de octubre sumamente 
débiles desde el punto de vista finan- 
ciero, log sindicatos recogen actualman- 
te, sólo por las cotizaciones, más de 100 
millones de rublos (contra 92.790,000 en 
1926). Además, los comités de fábricas 
y establecimientos son sostenidos, con- 
forme a la ley, por cuenta de los pa- 
tronos: la cotización pagada por éstos 
para su sostenimiento se eleva al 2 por 
100 del importe total de los salarios 
pugados. Independientemente de esto, 
la administración de las empresas de 
Estado afecta, en virtud de los contra- 
tos colectivos, el uno por ciento del to- 
tal de los salarios al trabajo cultural 
y educativo. Esto hace un total de va: 
rias decenas de millones por año. Así, 
el presupuesto anual de los sindicatos 
soviéticos excede actualmente de 150 
millones de rublos. 


El trabajo cultural de los sindi- 
catos— 


Este estado de cosas ha permitido a 
los sindicatos dar al trabajo cultural y 
educativo una extensión sin igual. Los 
sindicatos disponen en la actualidad de 
3.418 clubs, que agrupan a 1.020,000 
miembros, y de 8.085 bibliotecas, que 
cuentan con 15.620.000 volúmenes y 
2.206.000 abonados. Los sindicatos tie- 
nen 21,700 ““rincones rojos??, que rea- 
lizan el trabajo cultural en las empre- 
sas. Se cuentan 42,000 círculos que fun- 
cionan cerca de los clubs y “frincones 
rojos??. Para hacerse una idea de la 
extensión de la acción cultural de los 
sindicatos hay que tener en cuenta que 
las sumas invertidas, tomadas de los 
fondos destinados a este efecto (los gas- 
tos del trabajo cultural efectuado en 
las empresas sólo están comprendidos 
parcialmente) han excedido, en 1926, 
de 50 millones de rublos. 


Las conquistas de 
obrera— 


Los sindicatos han realizado progre- 
sos enormes en el dominio de los sala- 
rios y de la reglamentación de las con- 
diciones de trabajo. Los contratos co- 
lectivos se extienden a más del 80 por 
100 de toda la mano de obra. Los sala- 
rios de los obreros, que. en octubre de 
1917 constituían cerca del 60 por 100 
de los de antes de la guerra, se elevan 
actualmente al 116 o 110 por 100 de los 
de 1914, y, sin embargo, el rendimien- 
to de la industria no excede del 105 al 
109 por 100 del de antes de la guerra. 

La jornada de trabajo, que era de 11 
horas bajo el antiguo régimen, ha sido 
reducida a 8 y lo será pronto a 7. 

Todos los asalariados benefician de 
un permiso anual, pago de 15 días co- 
mo mínimo, y de un mes en las indus- 
trias nocivas. El trabajo de los niños, 
que era ampliamente utilizado en la in- 
dustria rusa, está completamente pro- 
hibido. Los niños de menos de 14 años 
no son admitidos al trabajo. Los adoles- 
«entes de 14 a 16 años no son, en rea- 
lidad, más que aprendices de las es- 
cuelas de ias fábricas. La legislación 
sobre la protección del trabajo en la 
' Unión Soviética no tiene igual en el mun- 
do entero. En las industrias insalubres, 
la jornada de trabajo está reducida a 
¡6 y en ciertos casos a 4 horas. Las mu- 
jeres y los niños no trabajan de noche 
v no son admitidos en los trabajos per- 
judiciales a la salud. Las mujeres em- 
barazadas obtienen un permiso paga- 
do de cuatro meses, dos antes y dos des- 
pués del parto, etc. 

En vísperas de la revolución de no- 
viembre los seguros sociales eran muy 
limitados. Actualmente todos los asala- 
riados del país .gozan de sus benefi- 
cios. Los fondos de los seguros sociales 
son alimentados exclusivamente por las 
cotizaciones de los patrones u organis- 
mos económicos. El presupuesto de los 


a 
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ES sociales se eleva a 942 millo- 
nes de rublos para 1927-1928. 


la clase 


La enseñanza superior, que había si- 
do hasta autes de la revolución el mo- 
nopolio de las clases acomodadas, se ha 
hecho accesible a los obreros. Para ase- 
gurar a los obreros la posibilidad real 
de instruirse, no solamente se ha esta- 
blecido la gratuidad de la enseñanza, 
sino que los, alumnos de las escuelas 
técnicas y superiores reciben subsidios 
del Estado. 

Se procede a -la realización de un 
vasto programa de construcción de ha- 
bitaciones para los obreros, se organizan 
en las empresas casas-cunas para los 
niños, etc. Una parte de los beneficios 
de la industria del Estado se destina 
al mejoramiento de la existencia de los 
obreros, para el cual existe un fondo 
especial. 

Gracias a los esfuerzos de los sindi- 
catos y a los del Estado, el analfabo- 
tismo en la clase obrera está reducido 
actualmente a proporciones completa- 
mente insignificantes. 

La revolución de noviembre no ha 
remitido el poder a la clase obrera sola- 
mente, sino que la hadado también con- 
quistas sociales, culturales y materia- 
les enormes. La conquista principal es 
que cada nuevo. progreso en el desarro- 
llo de la economía, cada mejora indus- 
trias provoca una elevación correspon- 
diente del nivel material de las clases 
obreras. p 

En el momento del décimo aniversa- 
rio de la revolución de noviembre, no 
solamente está restablecido el nivel eco- 
nómico de antes de la guerra, sino que 
ha sido ya sobrepasado por los obre- 
ros de la U. E. É 8, —=a, 
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OBRERO DEBE 


SER IDEOLOGICAMENTE NEUTRAL 


La organización obrera no es ni anár- 
quica, ni, socialista. No puede ser ni lo 
uno ni lo otro, porque excluiría de su se- 
no a los que no pensaran de «acuerdo con 
la opinión política o filosófica del sin- 
dicato anárquico o socialista. 

Si los sindicatos se proclamaran de tul 
o cual opinión, agruparían a los obreros, 
no en ealidad de hombres producto: 
res, explotados y oprimidos, sino en ca: 
lidad de hombres que tienen tal o cual 
““opinión”?. La agrupación se huría no 
por identidad do ““intercses””, sino por 
afinidad de **ideas?”, 

El resultado práctico sería la existen- 
cia do tantos sindicatos como grupos obre- 
ros que pensaran diversamente en pelí: 
tica, religión, filosofía, ctc. El gremio 
en vez de reunirse en un solo organismo 
de combate, se fragmentaría en una mul: 
titud do agrupaciones distintas, diversas 
y muy a menudo en lucha entre sí, sin 
lograr poner de acuerdo pura combatir 
con eficacia la explotación de que son 
objeto todos ellos, en su calidad de pro: 
ductores, por el patronato. 

Así resultaría, si de acuerdo. con sus 
opiniones los socialistas y los «anárquicos 
pudieran seguir hasta sus últimas conse- 
cuencias el desenvolvimiento y la apli- 
cación práctica de sus principios. Pero 
no les es dado hacerlo porque el movi: 
miento obrero se desarrolla fucru de esos 
““principios?? y en virtud de fuerzas pro- 
pias. 

Los obreros agrupándose po' oficios, 
responden de una manera natural e ins- 
tintiva a sus intereses como producto 
res, prescindiendo de las opiniunes que 
artificialmente se han ereado fuera de 
su ambiente de obreros, y dan una base 
material y duradera a su orgunización 
sindical. 

Que sean hombres o mujeres, adultos, 
niños o viejos, de un color o de otro, na- 
turales del país o extranjeros, creyentes 
o antireligiosos, partidarios de la «acción 
electoral, indiferentes o antiparlamenta- 
rios, todos ellos son explotados por el ed- 
pital y oprimidos por la organización del 
Estado. Todos, indistintamente, están vi- 
viendo la misma vida del trabajo, sufrien- 
do las mismas penas, pasando ungustias 
y teniendo idénticos motivos paru eman- 
ciparse. j 

Al agruparse en el sindicato no se tie- 
ne en cuenta más que su ecndición de pro- 
ductores, el carácter social común a to- 
dos ellos. 

Ni se les exige otra condición, como 
ser: su irreligiosidad, su abstencionis- 
mo en materia electoral o su partidismo 
declarado, porque sería exigirles que tra- 
jeran una opinión ya elaborada afuera 
y que coincidiera con la proclamada por 
el sindicato. Sería realizar una vincula- 
ción teórica, ideológica, de opiniones, 
siempre efímera y mudable, y no una 
vinculación por una condición material; 
imborrable mientras persista la condición 
social de productores. 

El patronato no explota a los hombres 
del trabajo por su condición de seres que 
piensan anárquica, socialista o religio- 
samente, sino por su condición de pro- 
ductores esclavos. 

Al entrar en el sindicato y al vivir ac- 
tivamento su vida de lucha contra el pa- 
tronato y el Estado, los obreros se van 
libertando de opiniones y sentimientos 
que les ha incuicado la educación bur- 
guesa, para adquirir otros que se avengan 
con su calidad de productores en revuelta. 
No sólo se transforman ellos mismos, a 
impulsos de la acción, sino que van re- 
duciendo la autoridad y dominio patro- 
nal en el campo de la producción, hacien- 
do valer su voluntad, hasta entonces des- 
conocida y anulada, imponiendo derechos 
y destruyendo condiciones molestas y per- 
judiciales. Se afirman en los hechos co- 
mo productores revolucionarios, que no 
sólo mejoran seus condiciones de vida, si- 
no que dan nacimiento a una potencia que 
se adueña poco a poco de la autoridad 
del taller, desalojando progresivamente 
la autoridad moral del dueño, hasta lo- 
grar más tarde completar ese adueña- 
miento con la toma de posesión material 
del campo de la producción. 

En esa obra les basta su condición de 
obreros. Más aun: les es de imprescin- 
dible necesidad, pues sólo negándose a 
seguir ejerciendo su función de produc- 
tores les es posible hacer triunfar sus de- 
seos. Su condición de productores, que 
se rebelan, es una condición de guerra 
que les hace triunfar. 

Y para que esa liberación y esa trans- 
formación de la personalidad del obrero 
sumiso en obrero revolucionario sea real- 
mente un hecho y no una ficción, es fun- 
damental que el esfuerzo libertador par- 
ta de los obreros mismos, sea alimentado 
con gus entusiasmos y pasiones, y propi- 
ciado con su intervención personal. 

Es una liberación vonfiada a los mis- 
mos interesados. 

Los no obreros, la gente que vive fue- 
ra de la producción, no le es dado par- 
ticipar con eficacia en la contienda. No 
es revolucionaria. Y su proclamado re- 
volucionarismo no pasa de la teoría, del 
folleto o de la tribuna. “lo tiene condi- 
ciones sociales -que hacer valer en el 
campo donde se ejerce la explotación ca- 
pitalista. No es explotada y ni tiene inte- 
rés en la emancipación proletaria. Su in- 
tervención en la lucha no tiene trascen- 
dencia en las relaciones sociales entre 
explotados y explotadores, no logra des- 
plazar en lo más mínimo las condiciones 
reales de la dominación capitalista. 

No sólo esa gente no es capaz de rea- 
lizar una acción revolucionaria en el 
campo de la producción, sino que repre- 
senta como un: peligro nada desprecia- 
ble cuando interviene en el movimiento 
obrero. 

Esa gente vive en el mundo burgués, 
se alimenta en él y desenvuelvy su acti- 
vidad diaria cumpliendo alguna función 
social útil para la conservación y con- 
tinuidad de ese mundo social. Posee las 
ideas, las costumbres, los sentimientos 
y los procedimientos burgueses. Y por lo 
general su intervención no es una re- 
nuncia del puesto social que ocupan y 
una adaptación al mundo obrero sino que 
conservan sus funciones y se erigen en 
directores materiales o espirituales del 
movimiento. ¿En qué inspiran su acción 
práctica? En la condición de producto: 
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IT tes explotados no por cuanto no lo son. 
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La inspiran en un convencimiento teó- 
rico de la mala disposición social ac: 
tual. Pero no es seguridad suficiente. 
Luego ya sabemos que no pueden desen- 
volver una acción revolucionario en el ta- 
ller por cuanto no son obreros. 

Su intervención es una intervención 
externa nada natural, Un: protección ha- 
cia el débil de tutelaje y amparo. Pre- 
senta una serie de peligros temibles por 
sus consecuencias. 

Traen al campo obrero sus vicios sus 
apetitos y su vanidad personal bajo la 
apariencia de una cultura científica o 
literaria. 

Y como consecuencia práctica desvían 
a los productores de su movimiento de 
clase revolucionaria, Consiguen o saca!- 
le de su terreno de lucha de clase, de 
acción directa, para encaminarlos al ejer- 
cicio de la acción electoral, y por lo 
tanto a la couservación de la organiza- 
ción política de la burguesía, del Estado, 
erigióndose ellos en representantes de 
una elase a la cual no pertenecen de he- 
cho; o convierten al movimiento en una 
l enorme clientela do sus escuelas filosó- 
ficas, de sus sectas, en lucha más o me- 
nos encarnizada entre ellas miemas., 

¿“Jl sindicalismo quiere que el movi- 
miento obrero sea un movimiento exclu- 
sivamente obrero, que saque las ideas, 
mótodos, tácticas, moral, derecho, ener- 
gía, dirección y finalidad, de su mismo 
seno*”, En esa forma el productor es 
preservado de las influencias extrañab y 
desviadoras de gente eminentemente bur- 
guesa o aparentemente revolucionaria. 

Prescindiendo de sectas y partidos, los 
obreros buscan la fuerza en sí mismos; 
en su agrupación sindical, fortalecién- 
dola con la solidaridad efectiva de sus 
compañeros del taller, y sin preocuparse 
de otros intereses que no sean-los suyos. 

El movimiento sindicalista no puede 
proponerse de antemano la realización de 
determinadas formas de organización so- 
cial para el futuro. Sería poco prudente 
porque haría renacer en el sindicato la 
división por opiniones. Y luego que no 
está en los actuales obreros elaborar un 
programa de organización social, de más 
o menos remota realización. 


Lo esencial para los obreros es eman- 
ciparse del yugo capitalista, en su doble 
faz de patronato y Estado. Berth lo di. 
ce con una admirable claridad y profun- 
didad: *“Para el sindicalismo la cues- 
tión esencial es el pasajo del taller ca- 
pitalist: al taller socialista, por la eli- 
minación de la autoridad mística del pa 
trón y la transfusión al conjunto de los 
trabajadores de las potencias intelectua- 
les de la producción, hoy encarnadas en 
el capital. 

El capitalismo ha creado el taller mo- 
derno. Para convertirlo en taller obrero 
es suficiente eliminar los ““caracteres?? 
que tiene y no la naturaleza misma de la 
producción. El capitalismo 'ha tenido, so- 
bre todo, un rol político y comercial. Es 
la dominación exterior, trascendente y 
absolutista del poseedor de oro, del mer- 
eader sobre el taller, sobre los producto- 
res; ““es la destrucción de esa domina- 
ción que persigue el sindicalismo ?”. 

No se trata de ““organizar?? el traba- 
jo, pues en un sentido ya está organiza- 
do para el capitalismo, sino que se trata 
de ““emanciparlo”? de las potencias polí- 
ticas que son el **patronato”” y su re- 
presentación, su más alto punto de exal- 
tación, el *““Estado??”. 

Es imposible e inútil establecer un plan 
detallado para el futuro. Lo que puede 
afirmarse es que la organización de la 
producción y del cambio será incumben- 
cia de las instituciones obreras. 

A los productores les incumbe una ta- 
rea más fundamental en pleno régimen 
capitalista, y es lo de ““emanciparso?”. 

Para eso necesitan uniformar su lucha, 
unificar sus fuerzas, realizar diariamen- 
te la resistencia, capacitarse para expróo- 
piar a la burguesía, preparando de ese 
modo los **elementos?” de un mundo so- 
cial nuevo, capaces de convertir el taller 
capitalista, foco de miserias y penas, de 
opresiones y explotaciones, en talles obre- 
ro, sitio de bienestar y'de libertad. 

Y a esa obra de verdadera revolución 
sólo. pueden concurrir con eficacia los 
trabajadores del taller y de la tierra, en 
su calidad de productores, agrupados por 
el vínculo real y profundo de sus intere- 
ses económicos de clase oprimida y ex- 
plotada. Bartolomé BOSIO, 


EL SINDICATO GASTRONO- 
MICO DE PARANA 


Explica su actitud ante la intransigencia 
patronal 


En toda nación del orbe civilizado, el 
gremialismo echa raíces y se afianza el 
concepto invulnerable de la libertad y la 
justicia. : 

Lo que ha ocurrido eon los obreros sin- 
dicados del Bar *“La Perla*” es algo ig- 
nominioso. 

La altivez de lo sobreros que prestan 
servicios de mozos en los bares y restau- 
rantes, hanse sentido heridos en su más 
sensible interés: el de 'su solidaridad con 
gus compañeros maltratados y han resuel- 
to adherirse al movimiento iniciado, ha- 
ciendo con ellos causa común, 

Justa compensación, respefo a la dig- 
nidad y más que todo, reconocimiento 
del derecho que al obrero en la era ac- 
tual concierne; ya que la tardía justicia 
va llegando y la iniquidad va abatiendo 
sus alas con el estrépito con que se de- 
muele el castillo sin cimientos de la 'so- 
berbia patronal, 

La contribución del público, consiste 
en esta solemne hora, en exigir a los 
dueños de cafés, bares, confiterías y ho- 
teles, ceso este estado de cosas y que la 
justicia se haga para siempre en el so- 
lemne momento en que se está librando 
la gran batalla ntre los obreros mozos 
y los patrones dueños. de casas que pri- 
van del derecho de bienestar a los tra- 
bajadores, , 

Ponemos en conocimiento del público 
en rc que las casas que están en con- 
diciones son las siguientes: 

Cosechera, Club Social, Bar Centena- 
rio, Bar Munich Sportsman, Quiosco Uz- 
quiza, Bar 25 de Mayo. y: * ——"= 
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LA TRAGEDIA DE CENTRALIA 





BUENOS AIRES, Sábado 21 de Enero de 1928 — Núm. 346_' 


-EL RESULTADO DE UNA CONFABI" 
LACION CAPITALISTA CONTRA 


LA l, 


Del 7 de febrero al 12 de marzo de 
1920 celebróse en Montesano, Washing- |! 
ton, (Estados Unidos), la vista de un 
pros contra algunos miembros de la 
, W. W, sección Centralia. 

Estos fueron acusados de conspiración 
para asesinar a Warren O. Grimm y otros 
individuos, que resultaron muertos con 
ocasión de un desfile conmemorativo del 
armisticio en 1919. Los acusados y sus 
abogados invocaron que habían obrado 
en defensa propia para proteger sus vi- 
das y su propiedad, ya q::o los muertos 
y otros elementos asaltaron el edificio 
de la 1. W, W. -El jurado declaró cul- 
pables de usesinato en segundo grado a 
Britt Smith, Bert Bland, Ray Becker, Ja- 
mes MelIncrney, Eugene Barnett y John 
Lamb. Mike Sheehan y Elmer Stuart 
Smith fueron absueltos, mi .tras que Lo- 
ren Roberts fué reconocido como irres- 
punsable, ¡ro más tarde detenido otra 
vez. 

Al mismo tiempo el jurado solicitó del 
tribunal procediera con la mayor clemen- 
cia. Ello no obstante, los primeros siete 
acusados fueron condenados a penas que 
oscilabdn entre 25 y 30 años de presidio, 
sanciones más duras de las que, para cas- 
tigar un asesinato do 2* grado prescribe 
la ley. 

Tanto el fiscal como los defensores se 
hallaban de acuerdo en apreciar que el 
veredicto debiera haber sido una condena 
por asesinato de primer grado o una ab- 
solución. Los jurados se hallaban unáni- 
memento convencidos de la inocencia de 
los acusados. 

En el transcurso de los años siguientes 
5 de los 12 jurados prestaron declara- 
ción bajo juramento de que los acusados 
eran inocentes, otros 4 les apoyaron, y el 
9 de septiembre de 1925 siete jurados 
pidieron al gobernador del estado de 
Washington, Hartley, la libertad inme- 
diata de los condenados. 


Para ofrecer una idea de la tragedia 
de Centralia es necesario exponer breve- 
mente los antecedentes del proceso, Des- 
pués de que algunos negociantes de Cen- 
tralia habían secuestrado al secretario 
de la 1, W, W., maltratándole y amena- 
zándole con' colgarle si volvía a la ciu- 
dad, varios miembros de la Federación 
Patronal asaltaron el edificio de la 1. W. 
W. Un verdadero asalto organizado. El 
edificio fué saqueado y quemado el mobi- 
liario. Los 1, W, W. no defendieron el 
local. Lejos del viejo edificio construye- 
rón otro nuevo. Poco después un reparti- 
dor de periódicos ciego fué apaleado y 
obligado con amenazas a abandonar Cen- 
tralia. Una denuncia judicial tuvo tan 
poco éxito como una solicitud al gober- 
nador. El 20 de octubre se celebró una 
asamblea de la “*Citizens? Protective 
Leagee?”, donde se acordó recurrir a to- 
dos los medios para destruir a la 1. W. 
W. Como quiera que con medios legales 
no era posible impedir la propaganda, se 
declaró con aplauso general que el único 
y mejor camino era arrojar del país a los 
I. W. W. y quemar sus muebles y efec. 
tos. Para este fin se formó un comité, 
cuyo presidente era Warren C. Grimm. 
Dicho comité acordó asaltar el local de 
la 1, W. W. con ocasión de la parada 
del 11 de noviembre, y, cuando fué se- 
fialado el itinerario de la manifesta- 
ción, todo el mundo estaba convencido 
de que se realizaría el asalto. Inútil 
mente se pidió protección a la policía. 
Después de consultar a peritos en cues- 
*tiones de derecho, la I. W. W. decidió 
' defender el edificio, 


El 11 de noviembre celebróse el anun- 
i ciado desfile nacionalista; la comitiva 
¡ 59 paró ante el edificio de la 1, W..W.,, 
procediendo una parte de ella a rom- 
¡ per ventanas y derribar puertas; cuando 
¡los asaltantes intentaron penetrar en el 
¡ edificio sonaron disparos que mataron 
A cuatro de los atacantes. Los militan- 
,teg de la 1, W. W, fueron detenidos. 
Uno de ellos, Wesley Everest, fué saca- 
. do do la eárcel por la noche y lynchado, 
[ Sespués de haberle cortado primero las 
+ partes sexuales. Su cadáver fué ocul- 
tado en la celda durante dos días. Nun- 
¡ea se ha investigado o buscado a los 
Elis del lynchamiento. Todos los 
acusados estuvieron sometidos al tra- 
tamiento de tercer grado, con lo cual 
so: e sufrieron perturbaciones men- 
tales. 


El 7 de febrero de 1920 comenzó el 
proceso. Antes se había desenvuelto una 
gran propaganda para predisponer a la 
opinión contra los 1. W. W., con la cual 
colaboraron iglesia, escuela, cine y cá- 
mara de comercio. Los informes sobre 
la tragedia de Centralía fueron censu- 
rados, expulsados los periodistas y sus- 
pendidos los periódicos que publicaban 
¡informaciones desagradables. La defen- 
pa ge vió amenazada y obstaculizada, El 
¿ 
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gobernador decretó la incautación de 
¡todas las publicaciones revolucionarias. 
¡Para asustar a los jurados se les dijo 
¡que una tropa de mil miembros de la 
:1, W, W. se hallaba oculta en los bos- 
¿ques y que debían temer su venganza, 
'Un fuerte destacamento militar rodeó 
"el edificio para proteger a los jurados. 
¡ No se permitió a la defensa ni a los 
testigos exponer que los tiros habían 
sido. una consecuencia del planeado asal- 
to. El tribunal declaró **que no se tra- 
taba de saber quiénes fueron logs ata- 
cantes, sino más bien averiguar si ha- 
bía habido una conspiración para de- 
fender el edificio con medios ilegales”. 
Los testigos que declararon que Wa- 
rren C. Grimm se hallaba «a la entrada 
del local y fuera de las filas de los 
manifestantes, fueron detenidos acusa- 
dos de falsa deposición, a fin de ate- 
rrorizar a los demás testigos y a los 
jurados. Los testigos de descargo fuo- 
ron amenazados con la pérdida de sus 
empleos, los de cargo fuéron adulados. 

Como se deduce de las declaraciones 
posteriores anto notario de los cinco ju- 
rados, todos los miembros del jurado 
acordaron en la primera votación la ab- 
solución, peros el temor de ser lyncha- 
dos y la preocupación de que en se- 
gunda instancia otro jurado condenara 
2 muerte a los acusados: les determinó 








esperanza de que los dos 1, W. W. ab- 
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suoltos podrían trabajar pór sus camas. 
radas presos, cuyas penas creían no ex- 
cederían de 2 a 5, a lo sumo 10 años de 
prisión. Las duras penas recaídas. les 
sorprendieron dolorosamente. Si so hu- 
biera permitido a Jos jurados conocer 
los detalles del asalto a la 1. W. W. 
que motivó el tiroteo, si bubieran “sas 
bido lo que hoy saben, habían absueltdl 
indudablemente a los acusados, A pe- 
sar de ésto los ocho camaradas conti- 
núan enterrados vivos en la prisión de 
Walla Walla, en Wáshington. 


Extractamos lo que precedo del follete 
ilustrado “Was it Murder?”? ““Tho 
Truth about Centralia??, donde las de- 
claraciones de los jurados y otros docu- 
mentos publicados in extenso se hallan 
cuidudosamente recopilados. Ha sido pu- 
blicado por el grupo de Wáshington del 
““General Defence Committee?? Box 
1873, Seatle, Wáshington, y es enviado 
gratis a quien lo solicite. La C, 1, A. es» 
pera un gran número de esos folletos, 
que se enviarán gratis también a 105 
camaradas que lean inglés, 

Peticiones a: Albert de Jong, secreta- 
rio de la C, J]. A., Laurierstraat 127, 
La Haya. El que quicra pagar algo por 
el folleto puede hacerlo; el importe se- 
rá enviado al Comité general de Defen- 


sa, sección de Wáshington. El crimen [5 


jurídico do que son víctimas Britt 
Smith y demás compañeros merece nues- 
tra atención no menos que el de Sacco 


y Vanzetti. El que so interesó por el | 


destino de Sacco y Vanzetti no debe 
abandonar a su destino a estas víctimas 
de una justicia corrompida. 

O. A. d, 


LAS TAREAS “MONOLITI- 
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CAS” DE LOS COMUNISTAS $ 


Los comunistas parccen ser lcg elemen- 
tos llamados a ofrecer siempre la nota 
pintoresca. 


Como una compensución por el mal que 


han producido en el movimiento obrero 
con sus iniciativas descabelladas, su pru- 
rito de erigirse en orientadores y su ma- 
nía de resolverlo todo a base de tesis 'e 
injurias, no pierden oportunidad que se 
les presente para brindarnos una nota 


cómica. Unionistas de lengua, péro disi- “1 


sionistas de hecho, últimamente no ha- 
bían encontrado otro medio mejor pare 


disimular sus funestas actividades que 
propalar a grito pelado la necesidad del A 
“frente único??”. Cualquier hecho por ins Y 


significante que fuera, era excelente pre. 
texto para que los comunistas se prodí. | 


garan en elogios a la unidad, ya con esa |. 
literatura alarmista a que nos tienen tan > 


acostumbrados, va con esa verba ultra» ' 


montana, pletórica de estrideneias y epi. 
tetos despectivos. Cluro está que en la |- 


práctica, el principal obstáculo para arris 
bar a una inteligencia entre los trabaja. 
dores, han sido log comunistas. | 


¿Qué la policía ponía inconvenientes | 
para que el organismo A o B realizara 


un simple acto de propaganda? Ya la - 
fantasiosa mentalidad comunista veía en - 
ello un amago de reacción policiaco-capi- 


talista y presto aparecía el remoquete del — 


“frente único?”, aturdiéndonos los oídos. 
Y colocados en ese tren de exagerar la 
magnitud de los hechos, teníamos ““fren- 
te único?” por cualquier cosita y muy es. 
pecialmento cuando los redactores de **La 
Internacional ??, faltos de una víctima a » 
quien apostrofar, recurrían al sobado | 
pretexto de la unidad para llenar las ” 
columnas del periódico. 

Pero *“el zorro pierde el pelo mas no 
las mañas??, reza el refrán, y los comu- 
nistas, a quienes debe el movimiento obre- 
ro principalmente su destrucción, mo bas: - 
tándoles ya el campo sindical para satis- 
facer sus inclinaciones divisionistas, se - 
han entregadó furiosamente a la tarea 
de dividir y subdividir su microscópico - 
partido. j 

Felizmente tenemos ya partido Comunis- - 
ta, partido Comunista de la Región Ar. 
gentina y partido Comunista Obrero. 

Esperemos que, una vez que el minúgcu- | 
lo. grupo de comunista de este país sa ' 
haya dividido en tantas partes como per- 
sonas lo forman, se entreguen de lleno a ' 
la tarea de eliminarse del planeta de los - 
vivos. Si esto llegara, es de suponer, dada 
la fiebre destructora de que se sienten 


poseídos, que estos desdichados discípulos 


de Lenín quedarían reducidos a una es: 
pecie de papilla sanguínea, semejante a 
la que so usa pare hacer. albóndigas. : 


El martillo y la com | S 





LOS BOICOTS DE-LOS | 


- PICAPEDREROS «| 


Los trabajadores de la indus- 
'tria de la piedra en la Argentina, 

tienen oficializados los siguientes 
boicots: 

T. Barbieri, Gregorini Herma- 
nos, Oehi y Crosta, estas tres fira 
mas tienen canteras en Sierra Chis 
ca; J, B. Rípoli, es empresario de 
afirmado y tiene obra en Perga» 
mino y Azul; San Llorenti, comer- 
cia con cal y loza de las canteras ,|' 
de San José de la Tinta (Baker); 
Luis Saibene, cantera San Luis, 
Tandil; COurti Ferlini, Bonuel y 
Fontana, Scarabelli, éstos corres. 
ponden a Rosario. . 

Igualmente en la provincia de 
Córdoba los sindicatos sostiene va 

rios boicots, de los cuales han ofi-, 
cializado los siguientes: 

Antonio Roselló, cantera La Isa- 
bel y La Maroma, en Las Peñas; 
B. Carrizo, con cantera en Villa 
Quilino; E. Marchioni, con cantera 
en Cosquín; Salvador Pucci, con 
cantera en Molinari; Josó Marieta 
y Cía. y G, Alvarez y Oía,, con 
canteras en Villa Dolores. Todas 
estas localidades están situadas en 
la provincia de Córdoba, y 






T[I¡AA 





aa: 


9902 + 22m de ooapoeom 


- AZ MA 





